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Resumen
El liderazgo es un fenómeno complejo que determina la estructura de la organización social
siendo fundamental para el ordenamiento y la cohesión social. Está presente en todas las
culturas, en todos los tiempos y en todos los contextos sociales: desde la geopolítica hasta la vida
doméstica. Básicamente, ninguna acción que requiera el trabajo asociado y colectivo de las
personas se puede hacer sin liderazgo. Antes bien, el liderazgo surge como resultado de estas
acciones y dinámicas colectivas. Comprendiendo la importancia del liderazgo, la Universidad de
La Salle ha contribuido, con su Proyecto Utopía, a la formación de líderes profesionales
agrónomos para la transformación social y productiva del campo colombiano y la generación de
desarrollo humano, rural y territorial, por medio de su componente del liderazgo social y
productivo que, a pesar de sus importantes logros y aciertos, es susceptible de fortalecer. Este
fortalecimiento necesita, en primer lugar, un abordaje teórico sobre lo que significa el concepto
del liderazgo desde una mirada multidisciplinar y, en segundo lugar, la apropiación de una idea
de liderazgo para la Universidad de La Salle, a partir del horizonte de sentido institucional del
Desarrollo Humano Integral y Sustentable. En este sentido, el objetivo de la investigación es
comprender el liderazgo en el Proyecto Utopía de la Universidad de La Salle desde el Desarrollo
Humano Integral y Sustentable. Para este fin, en el presente trabajo se realiza un abordaje
histórico, teórico e interpretativo a partir de una revisión documental desde distintos estudios y
enfoques del liderazgo y del desarrollo. Como resultado de esta investigación, se propone un
marco reflexivo para la construcción de una idea de liderazgo desde el Desarrollo Humano
Integral y Sustentable y se presentan algunas orientaciones estratégicas para el fortalecimiento
del liderazgo en el Proyecto Utopía.
Palabras Clave: liderazgo, comunidad, desarrollo, Desarrollo Humano Integral y Sustentable,
Proyecto Utopía.
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Abstract
Leadership is a complex phenomenon that determines the structure of social organization and it
is fundamental for ordering and social cohesion. Leadership is present in all cultures, in all times
and in all social contexts: from geopolitical relationships to domestic life. Basically, any action
that requires the associated and collective work of people cannot be done without leadership.
Understanding the importance of leadership, the University of La Salle has contributed, with its
Utopia Project, to the formation of professional agronomists for the social and productive
transformation of the Colombian countryside and the generation of human, rural and territorial
development, through its component of social and productive leadership that, despite its
important achievements and successes, can be strengthen. This strengthening requires, firstly, a
theoretical approach of the meaning about the concept of leadership from a multidisciplinary
perspective and, secondly, the appropriation of an idea of leadership for the University of La
Salle, from the institutional horizon: Integral and Sustainable Human Development. In this sense,
the objective of this research is to comprehend the leadership in the Utopia Project of the
University of La Salle from the Integral and Sustainable Human Development. For this purpose,
the present work carries out a historical, theoretical, and interpretive approach based on a
documentary review from different studies and approaches to leadership and development. As a
result of this research, this work proposes a reflective framework for the construction of an idea
of leadership from the Integral and Sustainable Human Development and gives some strategic
orientations for the strengthening of leadership in the Utopia Project.
Key words: leadership, community, development, Integral and Sustainable Human
Development, Utopia Project.
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INTRODUCCIÓN
Liderazgo es una palabra que goza de alto impacto. Su uso (y a veces abuso), se evidencia
en un amplio espectro de espacios de la cotidianidad: basta con abrir las redes sociales, para ser
bombardeado con noticias y publicidad sobre liderazgo, coaching y emprendimiento. La palabra
líder tiene un abanico de referencias. Por ejemplo, con la misma, nos podemos referir a
situaciones y personas diametralmente distintas: desde un Jefe de Estado, un gestor comunitario,
un emprendedor, hasta un director de una organización etc. Asimismo, el campo de acción de
esos liderazgos es totalmente diferente: las relaciones internacionales, la solución de problemas
en lo local, los modelos organizacionales, las nuevas prácticas económicas-financieras etc.
Lo anterior implica una gran dificultad a la hora de buscar una definición de liderazgo
porque depende del enfoque y el contexto concreto desde el que se mire. A pesar de esta
complejidad, para el común de las personas es relativamente fácil identificar si alguien es un
buen líder o no y eso aplica en cuestiones tan triviales como en la final de un mundial de fútbol o
en instancias globales tan determinantes como la asamblea general de la ONU. Este nivel de
indeterminación sobre lo que significa el liderazgo está presente en todas partes. (Sólo basta con
que el lector se pregunte, en este mismo instante, sobre lo que significa el liderazgo en sus
propias palabras. Notará de inmediato esa sensación de estupefacción e incertidumbre que limita
dar una respuesta a esta pregunta). Incluso, es posible evidenciar en la investigación de las
ciencias sociales que el liderazgo se usa como un concepto dado, muy pocas veces explicado, o a
lo sumo, definido a partir de un adjetivo: liderazgo social, liderazgo político, liderazgo
académico, liderazgo empresarial etc. Por lo tanto, aunque el liderazgo, a menudo, es fácil de
identificar en la práctica, es difícil definirlo con precisión en la teoría (Antonakis y Day, 2012).
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En esta medida, “el liderazgo es uno de los temas más ampliamente investigados y
discutidos en todas las áreas de las ciencias porque literalmente no se logra nada sin él”
(Yammarino, 2013, p. 149). La necesidad de estudiar el liderazgo radica en que, desde una
perspectiva histórica y sociológica, comprender a los líderes de una sociedad es fundamental
para comprender la sociedad en sí. Inevitablemente, cuando nos hacemos la pregunta por el
liderazgo nos estamos preguntando, en el fondo, sobre cómo las sociedades humanas, de
cualquier época y lugar, constituyen su propia estructura social y el modo en que se organizan
para lograr ciertos objetivos sociales, económicos o políticos: ya sea la empresa expansionista
por parte de un emperador romano en la conquista de un territorio nuevo o en los acuerdos
comerciales de libre mercado en las sociedades actuales. Para lograr esos fines se necesita de
liderazgo.
Abordar el concepto del liderazgo es acercarse a un problema evidentemente
multidisciplinar: la política, la psicología, la sociología entre otras. De hecho, el liderazgo se
refiere a la historia misma del hombre: desde el nacimiento de la civilización humana, los relatos
tratan de las grandes proezas de los dioses (que son, de alguna manera, los modelos de liderazgo
de las civilizaciones antiguas) y de los acontecimientos en los que han estado involucrados los
líderes políticos como los reyes, emperadores y faraones, así como las gestas de los líderes
militares, y las obras de los grandes pensadores y filósofos. No obstante, a pesar de estar tan
presente en la historia humana, no hay consenso en las disciplinas sobre cómo abordar este
concepto:
Siempre, al parecer, el concepto de liderazgo se nos escapa o aparece de otra forma para burlarse
de nosotros de nuevo con su evasiva complejidad. Así que hemos inventado una interminable
proliferación de términos para lidiar con ello: liderazgo, poder, estatus, autoridad, rango,
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prestigio, influencia, control, manipulación, dominación, etc., y aún el concepto no está lo
suficientemente definido. (Bennis, 1959. p. 260)1.

Entonces, hablar de liderazgo es, sin duda, hablar de un fenómeno complejo, siempre
vigente, importante y necesario para cualquier acción humana relacionada con la influencia, la
toma de decisiones, la autoridad o el poder, que involucre dos o más personas: desde la vida en
familia hasta cuestiones que atañen a la humanidad entera. Los contextos del liderazgo son,
asimismo complejos, que van desde entornos cotidianos y triviales como los eventos deportivos
en los cuales un buen jugador o un entrenador es laureado por llevar a un equipo a la victoria,
hasta hechos tan trascendentales y definitivos en los que el liderazgo implica, incluso,
situaciones de alto riesgo para la vida misma. Los ejemplos de esto último no están muy lejos de
nuestro contexto colombiano con la grave situación de violencia y vulneración de los derechos
humanos de los líderes sociales. Nuestro interés al pensar el liderazgo en este trabajo está
orientado hacia esto último: pensar el carácter social del liderazgo.
No obstante, no nos detendremos, solamente, a pensar el liderazgo en sí mismo, sino que
nos importa relacionarlo con el desarrollo. Hablar de desarrollo es mencionar un concepto
también multidisciplinar que se refirió en un principio a la teoría económica, las estrategias y
políticas, en el escenario de la posguerra, por medio de las cuales los países considerados en vía
de desarrollo podrían llegar a niveles de crecimiento económico similares a los países
industrializados (Ballesteros, 2016). Hoy en día, el desarrollo tiene un alcance mucho más
amplio, al incluir factores como la pobreza, la igualdad, la justicia social, la calidad de vida, las
necesidades básicas y las libertades fundamentales entre otros, en relación con las dinámicas de

1

Traducción propia del inglés
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la política internacional, pero también de lo local, lo regional, de la ruralidad y la creciente
preocupación por el medio ambiente.
En este contexto, la Universidad de La Salle lleva cerca de veinte años reflexionando
sobre el desarrollo a partir de su propia propuesta conocida como Desarrollo Humano Integral y
Sustentable (DHIS). El DHIS más que un enfoque sobre el desarrollo se configura, al mismo
tiempo, como un horizonte de sentido institucional y un marco de discusión desde las distintas
corrientes y enfoques del desarrollo, que incluye el desarrollo humano, el desarrollo local, el
desarrollo rural, la sostenibilidad y el pensamiento social de la Iglesia como fuente de inspiración
de una Universidad católica y lasallista.
Como fruto del DHIS en la construcción de valor social compartido en el contexto del
conflicto armado en Colombia y como un aporte significativo al desarrollo rural, en el 2010 la
Universidad fundó el Proyecto Utopía, que es un modelo de educación superior para jóvenes
campesinos de las zonas más afectadas por el conflicto armado, por la falta de oportunidades y
por la pobreza, que los forma como ingenieros agrónomos y líderes para la transformación social
y productiva del campo. Es decir, Utopía es un Proyecto educativo de desarrollo rural desde el
liderazgo social y productivo. Este proyecto ha sido de gran impacto para las regiones de
Colombia y reconocido como un modelo educativo innovador en sus premios y galardones, de
los que destacamos: el premio nacional de paz 2013, el Ojo de Plata de la Unesco 2014, el
Premio Nacional de Solidaridad de la Fundación Alejandro Ángel Escobar 2016, el Premio a los
mejores Líderes de Colombia de la Revista Semana 2018 entre otros. También cuenta con una
amplia difusión en prensa, como el más reciente especial del diario El espectador, en su edición
en papel y digital del domingo 15 de noviembre de 2020.
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Utopía se comprende a partir de cinco componentes2 de los cuales, uno se identifica como
liderazgo social y productivo3. Estos componentes, que son lo que le da identidad al Proyecto,
han sido un aprender haciendo4 dada la originalidad de este modelo educativo, lo que
inevitablemente ha llevado a grandes retos de toda índole en la creación, consolidación y
fortalecimiento de sus componentes. Estos retos fueron plasmados en el Plan Institucional de
Desarrollo 2015 – 20205 con un éxito notable en la gran mayoría de los componentes. No
obstante, el componente que menos se ha consolidado es el de liderazgo social y productivo.
Esto no quiere decir que en Utopía no se esté cumpliendo el objetivo de formar líderes para la
transformación del campo. Al contrario, Utopía cuenta con una idea potente e innovadora de lo
que significa el liderazgo, centrada en unos valores compartidos expresados en un decálogo
inspirador. Además, el liderazgo en Utopía surge por la misma dinámica de la vida en
comunidad. Sin embargo, nuestra hipótesis sugiere que la dificultad del fortalecimiento del
componente de liderazgo radica en la necesidad misma de comprender el liderazgo como un
fenómeno complejo y con múltiples sentidos y significados. Esta investigación busca llenar ese
vacío comprensivo: la construcción de un marco teórico y conceptual sólido que ilumine la
estrategia de fortalecimiento del liderazgo en Utopía. Consideramos, además, que dicha

2

Los cinco componentes son: 1) Programa ancla: ingeniería agronómica. 2) el laboratorio de paz. 3) Liderazgo
social y productivo 4) Centro de investigación y transferencia 5) Emprendimiento rural y empresarización del
campo. Mencionaremos más detalladamente estos componentes en el capítulo 3.
3
Es importante aclarar que nuestro interés en este trabajo está orientado solo al liderazgo desde su aspecto social.
Nos parece apropiado no incluir el liderazgo desde el aspecto productivo, dado que este concepto está más
relacionado con el emprendimiento y la empresarización rural, conceptos que no hacen parte de nuestro abordaje
teórico.
4
Referencia a: aprender haciendo, enseñar demostrando que es la metodología de aprendizaje usada en Utopía y
que es el elemento central del primer componente Programa Ancla, que se basa en la interacción pedagógica entre el
aula, las líneas de producción agrícola y el laboratorio por medio de una pregunta de investigación orientadora, que
el estudiante aprende a responder gracias al acompañamiento docente, el trabajo en equipo y la investigación teórica
y práctica. Al final el estudiante presenta los logros de su investigación por medio de un seminario al final de cada
cuatrimestre (Universidad de La Salle, 2014).
5
Para esta investigación revisamos el Plan de Desarrollo 2015 – 2020, específicamente, lo que compete al Proyecto
Utopía y el seguimiento a la evaluación de algunas metas y proyectos. No obstante, durante el proceso de
elaboración de este informe de investigación fue publicado el Plan Institucional de Desarrollo 2021-2016.
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comprensión debe estar fundamentada desde el DHIS como una manera de incorporar la
reflexión sobre el liderazgo a la idea de desarrollo desde y para la Universidad de La Salle.
En ese sentido, el objetivo del este trabajo es comprender el liderazgo en el Proyecto
Utopía de la Universidad de La Salle desde el Desarrollo Humano Integral y Sustentable. En el
primer capítulo haremos una exploración histórica y conceptual de los estudios sobre liderazgo,
especialmente, desde dos enfoques: psicológico y sociológico. Para ello, en primer lugar,
realizamos una revisión histórica de los conceptos y teorías asociadas al liderazgo, partiendo
desde referencias de la psicología evolutiva y la historia, pasando por algunas referencias al
pensamiento clásico hasta la modernidad. En segundo lugar, analizamos los estudios recientes
sobre el liderazgo, mencionando las diferentes teorías y discusiones sobre el concepto.
Finalmente, exponemos el liderazgo desde un enfoque de la sociología comunitaria como un
aporte significativo a la reflexión de liderazgo social enfocado principalmente a las sociedades
rurales.
En el segundo capítulo estableceremos la relación entre el liderazgo y el DHIS. En primer
lugar, a modo de contexto, ubicaremos algunas ideas fundamentales para describir el DHIS
dentro de la reflexión lasallista del desarrollo. En segundo lugar, vincularemos el liderazgo y los
principales enfoques del desarrollo con los que el DHIS dialoga, como el enfoque de capacidades
y el desarrollo local, que han estado en el centro de la mayoría de los autores del DHIS, además
de incluir algunos elementos de discusión desde el enfoque de desarrollo comunitario y el
desarrollo rural. En tercer lugar, enlazaremos el liderazgo con los antecedentes del DHIS: el
Desarrollo Humano Integral (DHI), que es la apuesta de desarrollo desde el pensamiento social
de la Iglesia y, además, desde la discusión sobre la sustentabilidad del desarrollo. Finalmente,
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plantearemos una idea de liderazgo para la Universidad de La Salle a partir de los componentes
del DHIS.
Por último, en el capítulo tres situamos la idea del liderazgo en el contexto colombiano y
del Proyecto Utopía. En primer lugar, identificaremos los principales elementos para entender el
liderazgo social en Colombia y su relación con las graves dificultades de amenaza, asesinato y
vulneración de los derechos humanos contra los líderes sociales. En segundo lugar, situaremos al
Proyecto Utopía como un modelo educativo para la paz y describiremos sus componentes,
especialmente el componente de liderazgo social y productivo como una apuesta de liderazgo
social para el desarrollo rural y para la paz. Finalmente, como resultado de la reflexión acerca del
liderazgo, propondremos algunas orientaciones estratégicas para el fortalecimiento del
componente de liderazgo en el Proyecto Utopía.
La presente investigación se clasifica como interpretativa con aporte teórico. Por lo tanto,
le apuntamos, desde la perspectiva de Habermas (1973), a un conocimiento epistemológico de
interés histórico-hermenéutico. Es decir, buscamos ampliar las relaciones de sentido y
significado, es decir, comprender, las características históricas, teóricas y conceptuales sobre el
liderazgo y sobre el Desarrollo Humano Integral y Sustentable, y todo esto, aplicado al contexto
concreto del Proyecto Utopía de la Universidad de La Salle. Para lograrlo, realizamos una
revisión documental desde disciplinas y enfoques históricos relacionados con el concepto de
liderazgo como la psicología y la sociología, así como las distintas teorías y enfoques del
desarrollo con los que se relaciona el DHIS y algunos de los documentos institucionales de la
Universidad de La Salle y el Proyecto Utopía.
Los marcos de referencia usados en esta investigación pueden ubicarse en cuatro grandes
grupos. En primer lugar, revisamos los estudios sobre el liderazgo, especialmente, desde los
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psicólogos John Antonakis y David Day (2012) en Nature of leadership, Bernard M. Bass (2008)
en The Bass handbook of leadership: theory, research, and managerial applications, Alejandro
Castro Solano y María Lupano (2006) en Estudios sobre el liderazgo. Teorías y evaluación.
En segundo lugar, desde el enfoque de liderazgo comunitario realizamos una
aproximación desde autores como Kenneth Pigg, Sthephen Gasteyer et al. (2013) en Community
Effects of leadership development education: Citizen empowerment for civic engagement y las
revistas sociológicas Community Development Society, Journal of Rural Studies y Rural Society.
En el contexto del liderazgo social en Colombia, hicimos un abordaje al trabajo de Ariel Ávila
(2020) en su más reciente libro ¿Por qué los matan?, en el que hace un completo estado del arte
de la situación actual de la violencia contra los líderes sociales.
En tercer lugar, revisamos las más importantes investigaciones sobre el DHIS como las
realizadas por los docentes-investigadores de la Universidad de La Salle: Adriana López, Frank
Ramos, Claudia Ballesteros, Jairo Isaza, Jaime Rendón, Mariluz Nova, Gustavo Correa, Wilson
Acosta, Maria Inés Baquero entre otros, en la Revista de la Universidad de La Salle y la Revista
Equidad y Desarrollo. También revisamos algunos documentos institucionales de la Universidad
y de la comunidad lasallista como el Proyecto Educativo Lasallista (PEUL) y la Declaración de
desafíos sobre la misión Educativa Salallista. Asimismo, examinamos referentes teóricos de
algunos enfoques del desarrollo como el enfoque de capacidades de Amartya Sen y Martha
Nussbaum, desde el desarrollo rural como Philippe Bonnal y Katar Sing, desde el desarrollo
integral como Deneulin, Séverine, y los Papas Pablo V, Benedicto XVI y Francisco y desde el
pensamiento del buen vivir autores como Ollantay Itzamná y Eduardo Gudynas.
Finalmente, en lo que respecta a Utopía, revisamos los documentos institucionales como
el Plan de desarrollo institucional 2015-2020, la Propuesta de asesoría técnica para una Utopía
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Nacional hacia un modelo de Educación Superior Rural para la Paz y el Posconflicto RURPAZ
(2014) y el Informe final de la Medición del impacto del proyecto Utopía (2019).
Este trabajo busca hacer una contribución académica en la reflexión sobre el liderazgo,
sobre el DHIS y su relación con el Proyecto Utopía por varias razones. En primer lugar,
consideramos que el liderazgo es un fenómeno de gran relevancia que atraviesa todas las
actividades humanas y que es fundamental para la construcción de la cohesión social. En el
contexto colombiano, aún más importante, teniendo en cuenta la emergente preocupación por la
difícil situación de amenaza constante, asesinato y vulneración de los derechos humanos en
contra de los líderes sociales. Este trabajo, en este sentido, busca reivindicar la importancia del
liderazgo y de los líderes que han sido formados para la consecución de la paz y la promoción
del desarrollo.
En segundo lugar, el liderazgo es un concepto de origen anglosajón. Por lo tanto, es
esperable que la gran mayoría de las investigaciones sobre el liderazgo estén escritas en idioma
inglés. De hecho, al realizar la revisión documental para la presente investigación fue
sorprendente encontrar que la mayoría de las investigaciones sobre el liderazgo en idioma
español se centran en adjetivos del liderazgo, como el liderazgo en la empresa, el liderazgo
educativo, el liderazgo político etc. y no tanto sobre los fundamentos y las teorías sobre el
liderazgo. En contraparte, la gran mayoría de los estudios y teorías sobre los fundamentos del
liderazgo están escrita en inglés. Por lo tanto, este trabajo busca atraer a otros investigadores a
revisar algunos escritos y libros sobre las teorías y los fundamentos del liderazgo y en especial,
sobre la relación entre el liderazgo y la teoría comunitaria.
En tercer lugar, esta investigación también busca ser un aporte significativo a la reflexión
sobre el horizonte de sentido del DHIS. Al hacer una relación entre el liderazgo y desarrollo,
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buscamos construir una idea de lo que significa ser líder en la Universidad de La Salle. Esta idea
de liderazgo está íntimamente relacionada con la idea de desarrollo que propone el DHIS, en
cuanto consideramos que el liderazgo es una condición de posibilidad para el desarrollo humano,
la calidad de vida y la defensa de la dignidad humana y del medio ambiente.
En cuarto lugar, esta investigación parte desde un interés personal de hacer una
contribución académica a Utopía y a la Universidad desde las competencias profesionales en
filosofía, en el fortalecimiento del componente de liderazgo, como un homenaje al gran esfuerzo
que realiza la Universidad para liderar, influenciar y convocar a jóvenes estudiantes, egresados,
investigadores y donantes en la construcción de un sueño común: la constitución de la paz y el
florecimiento del campo colombiano.
Finalmente, esta investigación sugiere algunas reflexiones sobre el liderazgo, no sólo
para Utopía sino para la toda la comunidad universitaria lasallista. Consideramos que una escuela
de pensamiento en torno al liderazgo es un elemento importante que podría estar incluido el
valor social compartido y el aporte al desarrollo rural que hace la Universidad en los territorios
de Colombia, que la posicione como una Universidad pionera en la formación de los líderes
sociales de los territorios de Colombia.
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CAPÍTULO 1: IDEA DEL LIDERAZGO: DESARROLLO HISTÓRICO Y TEÓRICO
1.1. Historia del concepto de liderazgo
Los estudios sobre el liderazgo abarcan más de 100 años de investigación desde los aportes
de distintas disciplinas como la biología, la historia, la antropología, la psicología, la sociología,
la economía, las ciencias políticas y las ciencias de la administración. Es casi imposible rastrear
en alguna de estas disciplinas algo así como una teoría integrada sobre el liderazgo (Antonakis y
Day, 2012). Al contrario, el liderazgo es un concepto que requiere de lo multidisciplinar. El
hecho de que, para comprender este concepto, sea necesario del aporte de diversas disciplinas
dice mucho de su naturaleza: el liderazgo está presente en todos los espacios de la vida humana y
configura uno de los elementos constitutivos más importantes de nuestra especie.
Si bien, como mencionamos, el liderazgo es un concepto multidisciplinar, fue la
psicología la primera disciplina en tratarlo como un problema de investigación científica. En
efecto, la psicología evolutiva y la psicología comparada llevan estudiando los mecanismos
adaptativos que han permitido sobrevivir y evolucionar a la gran mayoría de las especies vivas
del planeta (Antonakis y Day, 2012). Por lo menos a lo que respecta a los primates, todos y sin
excepción incluyendo los humanos, han evolucionado como animales de grupo. La vida grupal
permitió a nuestros antepasados hacer frente a un entorno bien provisto de depredadores, pero
mal dotado de refugio, agua y alimentos (Van Vugt et al., 2008). Para las especies pertenecientes
al género homo la estructura grupal ha sido una de sus mayores ventajas evolutivas y su principal
mecanismo adaptativo, que sirvió para, por ejemplo, establecer los parámetros de apareamiento,
establecer roles de caza, los intercambios de alimentos y de crianza. De esta manera, lo que
podríamos considerar como una forma temprana del liderazgo nació como una necesidad
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adaptativa de los primeros homínidos prehistóricos frente al reto que les presentaba el entorno
natural:
La necesidad de la vida colectiva planteó la cuestión de cómo los individuos de los grupos
sociales prehistóricos decidieron qué hacer, cómo y cuándo hacerlo. Por ejemplo, encontrar
comida requeriría que los miembros del grupo decidieran la ubicación y el momento de las
actividades de búsqueda de alimentos. Estos problemas pudieron resolverse fácilmente mediante
un proceso de toma de decisiones en el que un individuo toma la iniciativa y proporciona una
dirección, mientras que otros acceden y siguen esa dirección. (Van Vugt et al., 2008, p. 2)6.

Aunque es evidente la marcada relación entre la organización colectiva de las distintas
especies de primates y algunas especies de mamíferos que son comandados por un individuo
considerado el alfa, el liderazgo es un sello indiscutiblemente humano. Es una de las primeras
construcciones de organización social:
La forma en que pensamos y nos comportamos, como líderes y seguidores, cuando llegamos a la
edad adulta es probable que se vea afectada por nuestras relaciones anteriores con nuestros
padres, así como por nuestra composición genética. Por lo tanto, no es sorprendente que el
liderazgo sea un fenómeno universal (Bass y Bass, 2008, p. 47).

En la medida en que nuestra configuración social como especie se hizo cada vez más
compleja con la consolidación de la agricultura hace 6.000 años, trajo consigo la primera
explosión demográfica de nuestra especie con los primeros asentamientos humanos permanentes.
El mecanismo adaptativo sobre la toma de decisiones en torno al aseguramiento de los alimentos
se fue transformando en la necesidad de organizar y controlar la distribución de los productos
alimentarios en las nacientes ciudades. De igual manera sucedió con los mecanismos adaptativos
sobre la protección frente al entorno hostil, que se fue transformando en las decisiones sobre la

6

Traducción propia del inglés
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guerra, invasión y dominación de otros asentamientos. Es decir, en el paso del jefe tribal del clan
al cacique y al rey, se da el nacimiento del liderazgo humano tal cual como lo conocemos (Van
Vugt et al., 2008).
Los primeros escritos sobre el liderazgo pueden situarse, incluso, en el origen de la
civilización humana. Ya los egipcios, hace 5.000 años, contaban con ideogramas para nombrar al
liderazgo (seshemet), al líder (seshemu) y al seguidor (shemsu). En la antigua China, tanto
Confucio como Lao-Tsé, en sus escritos, aconsejaban a los regentes sobre administración, moral
y buen gobierno (Bass y Bass, 2008). En la antigua Grecia, si bien, no había una idea propia de
liderazgo,7 no obstante, sí contaban con un “modelo a seguir” dentro de su Paideia: Ajax
simboliza el seguimiento de la ley y el orden; Agamenón, justicia y la prudencia; Néstor, el
consejo; Odiseo, astucia, y Aquiles, la valentía. Los héroes homéricos son los ejemplos máximos
de la virtud (areté) que está a la base de la cultura griega (Jaeger, 2012) y, por lo tanto, su
modelo de liderazgo. En los filósofos griegos también se mencionan estilos y características
sobre el liderazgo. Por ejemplo, Platón, en el Gorgias, expresa continuamente la necesidad de
que el gobernante de la polis se “preocupe por mejorar el alma de sus ciudadanos […] no
siguiendo sus propios deseos sino la prudencia, la justicia y demás virtudes en el corazón de los
hombres” (Platón, 1987. p. 111). La preocupación por el buen gobernante está también en
Aristóteles. Al final de su Ética a Nicómaco dice: “Los legisladores deben fomentar y exhortar a
las prácticas de la virtud por causa del bien, esperando que los que están bien dispuestos en sus
buenos hábitos seguirán sus consejos” (1985. p. 403). Igual que en la literatura y en la filosofía,
la historia como disciplina, desde sus inicios, es la historia de los líderes. Un ejemplo claro de

La palabra líder es de origen proto-germánico: leden, que significa ‘viajar’ o ‘mostrar el camino’ usado para
designar al dirigente o jefe. Una palabra muy común en los tiempos de las invasiones bárbaras. Por lo tanto, los
griegos no contaban, como tal, con un concepto de liderazgo (Tintoré, 2003).
7
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esto son Los Nueve Libros De La Historia de Heródoto, y más evidente aún, en Las Vidas
Paralelas de Plutarco, donde compara la biografía de los grandes hombres griegos como
Alejandro Magno con los romanos como Cayo Julio César.
Hasta entrado el renacimiento, el liderazgo medieval es un sinónimo de dominación
política y con fuerza moral, en muchos casos justificado por el poder divino. La influencia de la
Iglesia, por lo menos en occidente, en la identificación del liderazgo, es fundamental: “La Iglesia
cuenta con una organización jerárquica tan simple y eficiente, que su enorme organización
mundial puede operar satisfactoriamente bajo el mando de una sola cabeza ejecutiva: el Papa”
(Estrada, 2007, p .345). La misma estructura de jerarquía clerical de la Iglesia medieval influyó
en el modelo político del liderazgo, que se fundamentó sobre la idea de autoridad que ya existía
en la Roma imperial. En una reinterpretación cristiana de la organización civil romana, lo que
Weber llama como dominación tradicional, que es para él el fundamento y origen de toda
autoridad legítima y de la estructura social de clases (Weber, 2002). Dicha dominación ya no
recae sobre la envestidura divina del emperador sino sobre el mismísimo Dios cristiano8. De esta
manera, los gobernantes medievales legitiman su poder de la autoridad9 que Dios les concede y a
su descendencia. En consecuencia, los príncipes y señores feudales medievales ejercieron un
liderazgo centrado en sí mismos y en su autoridad capaz de decidir sobre todos los aspectos de la

8

La identificación del poder divino como fuente de todo poder, incluso el civil, en el cristianismo, se inspira en el
Evangelio, cuando Jesús está frente a Pilato: “No tendrías ningún poder sobre mí, si no se te hubiera concedido
desde arriba” (Biblia de Jerusalén, 1998, p. 1578: Jn 19-10).
9
La autoridad es un principio de la ley romana que está a la base de la estructura social y económica de la antigua
Roma. El jefe del hogar o Páter familias tiene total autoridad (autoritas: la fuerza moral y de la tradición), dominio
(dominus: Señorío como primer principio de propiedad) y poder (potestas: posibilidad de decidir libremente) sobre
su casa (domus) y todos los que en ella habitan. El patria potestas (poder del padre) se resumía en un principio que
dicta: Vitae enescque potestas que significa “el poder sobre la vida y la muerte”. Este poder se hereda de padre a
primogénito una vez el primero muere. Un Páter familias tenía completa autoridad sobre sus hijos, desde decidir con
quién se casaría en el futuro o a qué se dedicaría en su edad adulta, hasta venderlo como esclavo o darle muerte por
su propia mano. El patria potestas es el fundamento del poder imperial y luego, después de la cristianización del
imperio romano, del poder de los reyes y principados en occidente (Agamben, 1998).
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vida de sus vasallos. Igual que en la antigüedad, el liderazgo se constituye a partir de la figura de
los grandes hombres de la historia.
Los referentes de la modernidad sobre el liderazgo están representados en los grandes
pensadores del renacimiento y de la ilustración. El liderazgo moderno, en correspondencia con el
medieval, sigue siendo un liderazgo, principalmente, político: desde las monarquías autoritarias
feudales hasta las monarquías absolutistas, es decir, sigue siendo la de los grandes hombres de la
historia. No obstante, los cambios culturales y filosóficos de la modernidad influyeron en la
manera de ver el liderazgo, incluso hasta nuestros días. Maquiavelo, por ejemplo, es considerado
por algunos teóricos del liderazgo, como un antecedente de las teorías situacionales del
liderazgo. El Príncipe de Maquiavelo, visto desde estos estudios, es todo un tratado sobre los
estilos de liderazgo, dado que no se concentra tanto en las cualidades que debería tener un líder,
como sí en las acciones, conductas y actitudes que debe tener un gobernante para mantener el
poder (García, 2006). El Príncipe, más que ser un tratado sobre el buen gobierno e instrucción a
los príncipes, es el primer manual de liderazgo efectivo (Bass y Bass, 2008).
Los cambios políticos y sociales que ocurrieron en la modernidad: la ilustración, el
humanismo, el surgimiento del Estado y el fin de las monarquías absolutistas en occidente,
fueron minando la noción de liderazgo precedente: de la idea de los grandes hombres que rigen
el destino de la historia, de los reyes y príncipes, a la comprensión del liderazgo como un
fenómeno complejo que atañe todos los aspectos del campo social, justamente como se considera
a partir de los últimos 100 años de investigación.
1.2. Teorías y estudios sobre liderazgo: rasgos, comportamientos y contingencias
El paradigma del liderazgo heroico, o idea del gran hombre, es una constante desde la
antigüedad hasta finales del siglo XIX. Los primeros intentos de hacer un estudio riguroso sobre
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el liderazgo, no obstante, se vieron influenciados de fuentes tan variopintas que van desde el
darwinismo hasta el psicoanálisis (Yammarino, 2013). Por ejemplo, en los años 30, John Dowd,
en su libro El control de la sociedad realiza un análisis histórico del liderazgo a partir del
darwinismo social sobre la idea del gran hombre. Para él, a partir de un examen de los relatos
históricos y literarios de la civilización humana y de la estructura de las instituciones sociales,
concluye que el liderazgo está asociado a ciertos personajes que se destacan por sus condiciones
genéticas y adaptativas especiales:
Dowd sostenía que no existe nada parecido a un liderazgo de las masas. Los individuos de
cualquier sociedad ostentan grados diversos de inteligencia, energía, fuerza moral y sea cual sea
el rumbo que, bajo determinadas influencias, tomen las masas, siempre estarán lideradas por una
minoría superior10 (Covey, 2005, p. 391).

El primer intento en tratar el liderazgo como un problema de investigación científica se
realizó en la denominada Escuela de los rasgos, a partir de una serie de investigaciones de corte
cuantitativo, con el propósito de descubrir los rasgos psicológicos que hacen que los líderes, se
diferencien de sus seguidores. Ralf Strodgill, en 1948 realiza el primer estudio de carácter
cuantitativo a partir de encuestas de investigaciones previas, para determinar qué rasgos, se
consideran, son propios de los líderes. Dentro de esos rasgos de la personalidad que hacen que un
líder se destaque se encuentran: la inteligencia, la erudición, la confiabilidad en el ejercicio de
responsabilidades, la actividad y participación social, el estatus socioeconómico, la sociabilidad,
la iniciativa, la persistencia, el saber cómo hacer las cosas, la confianza en sí mismo, la
capacidad de alerta y conocimiento de situaciones, la capacidad de cooperación, la popularidad,
la adaptabilidad y la facilidad verbal (Stogdill, 1948).

10

Traducción propia del inglés.
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Los estudios orientados hacia la identificación de los rasgos de los líderes sirvieron, no
sólo para explicar la naturaleza del liderazgo en la historia y reforzar la idea del gran hombre,
sino que, a partir de los hallazgos de las investigaciones, fueron las pioneras en incluir los rasgos
de personalidad en las pruebas orientadas a la búsqueda del personal para las empresas en plena
revolución fordista, asociando la idea de liderazgo a los conceptos de productividad y eficacia.
Es en esta época cuando se configura un nuevo rol del líder, que no existía antes, orientado hacia
el sector comercial y empresarial (los CEO11). No obstante, el enfoque de los rasgos prontamente
dejó de tener impacto en el ámbito académico, debido a resultados contradictorios de estudios
posteriores basados en los rasgos, lo cual limitó la posibilidad de construir un modelo de
evaluación del liderazgo desde este enfoque. No obstante, sigue siendo relevante en ámbitos
como el organizacional (Castro y Lupano, 2006).
La crisis del enfoque de los rasgos tuvo dos factores importantes: por un lado, la crisis de
la idea del gran hombre que, en su modo perverso, legitimó el ascenso de líderes políticos como
Hitler y Stalin (Tintoré, 2003) y, por otro, la consolidación de la escuela conductual en la
psicología de mitad del siglo XX. En consecuencia, nace el Enfoque del comportamiento en los
estudios del liderazgo, que, en vez de centrarse en los rasgos específicos del líder, “se centra en
el análisis de las conductas de los líderes y la relación de estas y el liderazgo efectivo” (Castro y
Lupano, 2006, p. 110). Los dos estudios más relevantes de este enfoque fueron los realizados por
dos grupos de investigación, el primero, de la Universidad Estatal de Ohio (Castaño, 2013) y el
segundo por la Universidad de Michigan (Antonakis y Day, 2012). El modelo de Ohio se basa
en dos variables: la consideración, que se refiere a las conductas sobre la relación líder-seguidor,
y la iniciación de estructura que son las conductas relacionadas hacia los roles, funciones y

11

Iniciales de Chief Executive Officer. En español: Director Ejecutivo.
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estilos de liderazgo, así como a la consecución de la meta. El modelo Michigan incluyó, además
de las dos variables anteriores, la orientación hacia el empleado y la orientación hacia la
producción. El objetivo del enfoque conductual es “encontrar dimensiones universales del
liderazgo que pudieran explicar la conducción efectiva para cualquier contexto y situación”
(Castro, 2007, p. 26).
Lamentablemente, los resultados de las investigaciones que usaron este enfoque también
resultaron contradictorios y poco fiables. La evidencia empírica concluía que las variables del
liderazgo exitoso estaban más del lado de las contingencias del contexto en el que el líder se
desenvuelve, que en el sólo comportamiento del líder (Antonakis y Day, 2012).
Desde los años 60 hasta finales de los 80 hay una explosión de un conjunto de teorías del
liderazgo, unas más orientadas hacia los estilos del liderazgo que otras; unas más encaminadas
hacia los principios de la administración y la gestión que hacia los estudios académicos. Estas
teorías tienen como presupuesto que la situación particular en la que se da las relaciones de
liderazgo es la que determina el estilo y los comportamientos del líder, es decir, no hay patrones
universales que determinen el liderazgo (Castro, 2007). A estas teorías se les conoce como el
enfoque situacional del liderazgo. La gran mayoría de estas teorías no buscan explicar qué es el
liderazgo. Por el contrario, perfilan su función y las relaciones entre líder-seguidor para lograr un
liderazgo efectivo. Entre estas teorías se pueden destacar:
a. La teoría de la contingencia, de Fred Fiedler, quien planteó tres elementos para el éxito
del liderazgo: las buenas relaciones entre el líder y los seguidores, el énfasis en la
organización y planeación de las tareas del grupo y el poder ejercido por el líder;
b. el liderazgo orientado a metas, que hace énfasis en las acciones que hacen los líderes
para motivar a sus seguidores a la consecución de objetivos,
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c. los estilos de liderazgo que caracterizan distintas formas de ejercer el liderazgo:
autocrático-autoritario, democrático-participativo o Laisez-Faire12;
d. la consideración del líder sobre los seguidores de Douglas McGregor en el que el líder
puede asumir de los seguidores dos perspectivas: que son poco proactivas por naturaleza
e irresponsables y en donde el papel del líder es ejercer un control sobre el grupo, o el
líder puede considerar que las personas responden bien a los retos, dependiendo de la
calidad de los desafíos y el sentido de pertenencia al líder
e. los sustitutos del liderazgo, que hace referencia a que, bajo circunstancias muy
específicas, la presencia de un líder en un grupo es innecesaria y que el grupo se podría
autogestionar dependiendo de la capacidad y experiencia del grupo, la claridad de las
tareas o la estructura organizacional (Castro y Lupano, 2006).
De todas las teorías del enfoque situacional, la más referenciada en los enfoques
posteriores es la Teoría transaccional. Edwin Hollander propone que una manera de generar
relaciones de liderazgo efectivo se puede lograr aplicando dinámicas de intercambio entre los
intereses personales de los seguidores y los objetivos comunes. En esta medida, el líder no es un
director, sino que es un mediador entre los intereses personales de cada individuo y los objetivos
del grupo, de tal manera que premia y sanciona a los individuos del grupo y negocia con sus
intereses particulares en la medida que cumplan o no los objetivos de grupo (Castro y Lupano,
2006).

12

Laissez faire, laissez passer : (dejar hacer, dejar pasar) Célebre frase de Jacques-Claude Marie Vincent de
Gournay. Fue un destacado negociante francés. Aunque hizo parte de la escuela de los fisiócratas: coetáneo de
Quesnay y no siendo precisamente un académico consagrado, fue el precursor de Robert Turgot, notable economista
fisiócrata, quien fue ministro general de finanzas del rey Luis XVI cuyos proyectos de reforma fiscal, no admitidas
ni implantadas por la corona francesa, fueron, posteriormente, determinantes, entre muchos otros factores, para que
estallara la Revolución Francesa. Fue Turgot en su Éloge de Vincent de Gournay quien pone en palabras de este
último la frase del laissez faire, ya que, no se conocen escritos de Gournay más que breves cartas (Schumpeter,
1971).
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Las teorías del enfoque situacional construyeron las bases del liderazgo organizacional e
institucional como lo conocemos hoy en día, adaptándose a cada contexto particular: desde la
organización estudiantil hasta las corporaciones multinacionales. No obstante, la fuente de su
virtud es también su mayor debilidad: son demasiado descriptivas y poco analíticas. También
adolecen, igual que en todos los enfoques anteriores, de una marcada preocupación por el rol del
líder más que por los seguidores. En conclusión, en términos de la relación líder-seguidor no hay
una diferencia estructural (sigue siendo vertical-jerárquica-unidireccional) entre los tres
enfoques, el de los rasgos, el del comportamiento y el situacional.
1.3. Paradigma del liderazgo: Enfoque transformacional
Desde finales de los años ochenta ha habido un cambio de paradigma en la manera de
entender el liderazgo, conocido como el Enfoque transformacional, popularizado por Bernard M.
Bass. Este, como afirma Antonakis, es un autor de referencia, si no el más citado durante los
últimos veinte años en lo que al liderazgo respecta. Este enfoque apareció en el momento en que
los investigadores del liderazgo habían caído en cierto pesimismo al no ver con claridad ninguna
dirección en la que investigar, hasta el punto de abandonar el liderazgo como problema de
investigación (Antonakis y Day, 2012).
Lo novedoso del enfoque transformacional es que no intenta, como los enfoques
anteriores, elaborar teorías descriptivas sobre las características de lo que sería un líder efectivo,
sino que propone un modelo comprensivo desde un enfoque psicológico humanista y
multidimensional a partir de la idea del líder carismático. El liderazgo carismático puede
remontarse hasta Max Weber. En su libro Economía y Sociedad él propone tres formas de poder
o dominación legítima. En primer lugar, la dominación tradicional, dada por la estructura
familiar y religiosa; en segundo lugar, la dominación burocrática, propia del Estado y,
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finalmente, la dominación carismática. Weber toma prestado de la teología el concepto griego de
kharisma (χάρισμα), que fue utilizado por las primeras comunidades cristianas para significar los
dones del Espíritu Santo, que son otorgados a los fieles por la gracia (kharis) de Dios13 (Bass y
Bass, 2008). En ese sentido, para Weber, el líder carismático tiene un don natural para la
dominación, hasta tal punto de ser el origen de todo poder legítimo:
Cuanto más echamos una mirada retrospectiva sobre la historia, es decir, está fundada
carismáticamente. Esto significa que los jefes ‘naturales’, en caso de dificultades psíquicas,
físicas, económicas, éticas, religiosas o políticas, no eran personas que ocupaban un cargo ni
gentes que desempeñaban una "profesión"', en el sentido actual del vocablo, aprendida mediante
un saber especializado y practicada mediante remuneración, sino portadores de dones específicos
del cuerpo y del espíritu estimados como sobrenaturales (en el sentido de no ser accesibles a
todos) (Weber, 2002, p. 848).

El carisma weberiano es un referente para el enfoque transformacional. Sin embargo, no
es el primero en hablar de esas características transformadores de los líderes. Como dice
Antonakis, puede encontrarse un antecedente más lejano todavía en el mismo Aristóteles. Él es el
primero en decir, en su Retórica, que uno de los elementos fundamentales del orador para
convencer está en su propio carácter personal, es decir, en hacer vivo aquello mismo que dice
(Antonakis y Day, 2012).
El carisma es el principal elemento del enfoque transformacional popularizado por Bass.
No obstante, él no tomó el concepto de carisma directamente de Weber. El modelo
transformacional de rango amplio (en adelante MTRA), como designó Bass a su teoría, está
relacionada con James McGregor Burns que construyó el primer modelo de liderazgo de corte

13

Igual que el carisma en el cristianismo, el don del líder carismático puede ganarse o perderse. En ese sentido, para
Weber no es un atributo del líder sino una condición (Weber, 2002).
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humanista, que llamó transformador¸ el cual se centra en la calidad de las relaciones dentro del
grupo que les permite alcanzar ideales trascendentes y de largo aliento, al incluir aspectos como
la emotividad y la ética, orientadas hacia el bien común, a diferencia del liderazgo transaccional
que se orienta a las estrategias de negociación del líder con sus seguidores hacia la consecución
de metas. Las ideas de Burns sentaron las bases del liderazgo transformacional en rango amplio
de Bass y es considerado por este último como el padre del liderazgo transformacional
(Antonakis y Day, 2012).
El MTRA de Bass es importante, no sólo por incluir un nuevo estilo del liderazgo como
el carisma, sino por incluir a las teorías ya existentes, es decir, es un enfoque amplio de liderazgo
que intenta, no sólo aportar a algunos espacios como lo administrativo o lo organizacional, sino a
toda la vida humana: La transformación del liderazgo eleva el nivel de madurez, ideales e
inquietudes del seguidor por el bienestar de los demás, las organizaciones y la sociedad en sí
(Bass y Bass, 2008).
El MTRA consta de cinco componentes que caracterizan el liderazgo transformacional y
que fueron desarrolladas ampliamente por Bass y Avolio en 1990, a saber:
a. Influencia idealizada o carisma: es el componente emocional del liderazgo que se
refiere a los comportamientos del líder y a las atribuciones de los seguidores, en
relación con la visión del líder, su sentido de misión y poder moral, por lo cual ganan
respeto frente al grupo y se convierten en un referente, siendo capaces, incluso, de
motivar a sus seguidores a realizar un esfuerzo adicional para cumplir con alto
rendimiento los objetivos del grupo (Bass y Avolio, 1990).
b. Motivación inspiradora: es el componente axiológico del liderazgo por medio de
objetivos ambiciosos que apelan a valores trascendentes y a causas nobles,
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fomentando el trabajo en grupo. Los líderes transformacionales motivan al grupo
mostrándoles que con su esfuerzo hacen un aporte valioso a la sociedad (Antonakis y
Day, 2012).
c. Estimulación intelectual: es el componente racional del liderazgo que el líder incita
en el grupo e incluye cuatro elementos, el primero, la consciencia, es decir, en el
sentido psicológico del término de darse cuenta de las acciones, las decisiones y las
responsabilidades consecuentes que el grupo toma; segundo, la razón en sentido
instrumental, esto es, el conocimiento al servicio de la resolución de problemas y la
consecución de metas (Antonakis y Day, 2012); tercero, la estimulación de la
imaginación y la creatividad para encontrar soluciones alternativas a los problemas
(Bass y Avolio, 1990) y, finalmente, la actitud crítica y proactiva que el líder inspira
en el grupo para generar una ambiente constructivo, incluso cuando hay diferencias
de ideas entre el grupo y el líder (Castro y Lupano, 2006).
d. Consideración individualizada: es el componente de desarrollo del liderazgo, en el
que el líder se preocupa por solventar las necesidades y aumentar las capacidades del
grupo (Bass y Avolio, 1990), con el propósito de elevar la potencialidad del grupo y
generar el empoderamiento del grupo. Este aspecto es muy importante porque implica
un tipo de relacionamiento diferente entre el líder y el grupo, de tal manera que se
pueda romper el prejuicio de la verticalidad del liderazgo donde el líder no solo
ordena, dirige y motiva, sino que es capaz de escuchar a sus seguidores y velar por
sus necesidades, mostrando una empatía auténtica y generando relaciones fuertes y
bidireccionales con su grupo, lo que significa que el líder no es una entidad aparte del
grupo sino parte del mismo, incluso, hasta el punto de que todos los miembros del
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grupo son líderes según las exigencias de capacidad y necesidad. El cambio de
relacionamiento entre líder-seguidor de sistemas verticales a horizontales, evita una
superficial consideración al líder, es decir, las conductas sobre el mantenimiento y
estabilidad de la relación líder-seguidor, orientado más hacia perpetuar la relación de
obediencia y seguimiento del grupo, como había sido trabajado desde el enfoque
conductual, especialmente en el Grupo Ohio (Antonakis y Day, 2012).
e. Recompensa contingente: es el componente transaccional del liderazgo. Este
componente comprende los modelos: transaccional de Downton y Ruta-meta de House.
La relación entre líder-seguidor es una transferencia que se puede basar en intercambios
económicos o emocionales, tanto positivos como negativos. Bass apela a un tipo de
transacción constructiva en la que el líder asigna una tarea u obtiene un acuerdo del
seguidor sobre lo que debe hacerse y organiza recompensas psicológicas o materiales
de los seguidores a cambio de llevar a cabo la tarea de manera satisfactoria (Bass y
Bass, 2008).
Los estudios realizados a partir del MTRA han sido probados durante años con un concepto
de efectividad favorable por parte de la gran mayoría de investigadores (Antonakis y Day, 2012).
El más usado y referenciado por parte de investigadores y gestores del liderazgo ha sido el
Cuestionario de Liderazgo multifactorial (MLQ por sus siglas en inglés) (Bass y Bass, 2008).
Gracias a la capacidad comprensiva y al uso de estos instrumentos de investigación relativamente
confiables, el MTRA es considerado como el paradigma del liderazgo actual y es el más constante
referente con el que los nuevos enfoques emergentes están en constante diálogo y crítica (Bass y
Bass, 2008). La amplitud valorativa del MTRA ha permitido, a través de las herramientas de
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investigación, reconocer algunos de los factores de éxito más sobresalientes de un líder
transformacional:
-

Son capaces de tomar riesgos, ser auténticos y no ser convencionales.

-

Hacer sacrificios por el bien común, demostrando su elevada capacidad moral.

-

Tener empatía hacia las demás personas y cultivar valores filantrópicos.

-

Establecer al grupo y fijarse a sí mismo metas altas y loables, no sólo a nivel personal
ni institucional, sino objetivos trascendentes y transformadores de la sociedad.

-

Hacen énfasis en la comunicación asertiva y efectiva con el grupo.

-

Siempre usan emociones positivas, que alientan y animan.

-

Buscan constantemente estrategias no verbales de comunicación.

-

Saben hacer uso de recursos retóricos para convencer e influenciar.

-

Buenos narradores, enganchar con anécdotas y ejemplos metafóricos (Antonakis y Day,
2012).

1.4. Definiendo la naturaleza psicológica del liderazgo
Hasta este momento hemos realizado un recorrido histórico-teórico sobre los estudios del
liderazgo, sin atrevernos a dar una definición de éste. Tal empresa parece en sí misma imposible
si se tienen en cuenta las distintas teorías y enfoques. Lo que sí podemos concluir es que las
teorías que hemos revisado hasta el momento se podrían definir como de tipo liderazgo centrado
en el líder, con un énfasis en las habilidades, el conocimiento, las aptitudes y comportamiento de
los líderes, es decir, la dimensión psicológica del liderazgo. Desde esta perspectiva, nos es
posible identificar algunos elementos comunes en todas las teorías del liderazgo, (desde la idea
del gran hombre hasta los desarrollos alternativos al liderazgo transformacional que se están
realizando actualmente) que se pueden resumir en las siguientes cinco características:

31
a. El liderazgo como proceso: es una interacción constante, implica una relación (sea
direccional o bidireccional). En todo caso, esta relación no es estática, tampoco está
atado, necesariamente, a estructuras ni organizaciones. Por lo tanto, cualquier persona
puede ser un líder (Castro, 2007).
b. Liderazgo como influencia: esta es una condición de posibilidad del liderazgo. Es el
medio por el cual se comunica este último. Sin influencia no hay movilización. Hay
distintos tipos de influencia, desde la coercitiva, la persuasiva y hasta la fanática (Castro,
2007).
c. Liderazgo como fenómeno psicosocial: Si bien, la historia y los estudios del liderazgo se
han centrado en el papel del líder, es indudable que las condiciones de posibilidad para
que un líder surja y las repercusiones de ese liderazgo son de índole grupal (Castro,
2007).
d. Liderazgo como búsqueda de objetivos y metas: en consecuencia, con lo anterior, el
liderazgo, más que ser un rasgo, es una forma de organización social por medio del cual
los humanos buscamos metas y objetivos. Desde las metas personales de un líder
autocrático hasta los fines más elevados como humanidad (Castro, 2007).
e. Liderazgo como capacidad: requiere de un conjunto de habilidades, conocimiento,
experiencia, inteligencia y creatividad. Es una capacidad susceptible de ser aumentada y
mejorada (Antonakis y Day, 2012, p. 35).
1.5. Enfoque sociológico del liderazgo: liderazgo comunitario
La larga historia de los estudios sobre el liderazgo vista anteriormente, aportó, además del
análisis teórico sobre la naturaleza del liderazgo, la posibilidad de hacerse la pregunta sobre
cómo formar líderes efectivos. La respuesta a esa pregunta es tan amplia como los lugares donde
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puede ejercerse el liderazgo: en lo político, social, educativo, deportivo, de emprendimiento etc.
En el contexto de las sociedades rurales, desde los años noventa, especialmente en los países
industrializados y recientemente en los países en desarrollo, ha habido un creciente interés por
comprender cómo funciona la formación de liderazgos en la ruralidad. La gran parte de los
estudios sobre la formación de líderes rurales se concentra en los Estados Unidos (Apaliyah et
al., 2012), algunos países de Asia (Banyai, 2009) y en Oceanía (Beer, 2014). La gran parte de
estos estudios abordan una rica y variada sistematización y medición de impacto de experiencias
en formación de liderazgo rural. En Latinoamérica, al contrario, sólo hasta comienzos del 2010
se están realizando las primeras experiencias de formación de liderazgo especialmente
patrocinadas por la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura
(FAO), en Argentina, Bolivia, Chile, Paraguay, Uruguay, Perú y Ecuador. Estos esfuerzos
institucionales se centran en la cooperación internacional y el intercambio de experiencias de
liderazgo rural en la región, que han permitido revelar el papel preponderante de la formación del
liderazgo rural para el desarrollo regional (Gómez et al., 2000). Sin embargo, todavía no existe
una base sólida de estudios transversales que puedan medir el impacto real de estas experiencias
de formación de liderazgo en el mejoramiento del desarrollo económico y social de las
poblaciones rurales en Latinoamérica (Rojas, 2013).
Los primeros programas de formación en liderazgo rural se han centrado en la aplicación
de modelos de liderazgo transaccional en las comunidades rurales, especialmente, en la gestión de
los conflictos dentro de ellas. En esta medida, estos programas de liderazgo (en adelante PL)
buscaban desarrollar habilidades individuales de negociación y resolución de conflictos en los
participantes con el propósito de que estos nuevos líderes sean facilitadores que proporcionen
soluciones a los problemas de sus comunidades (Madsen y O’Mullan, 2014). Con el tiempo, los
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PL fueron tendiendo a la aplicación de modelos de liderazgo transformacional. Esto significó un
gran cambio de perspectiva, Del liderazgo en la comunidad al liderazgo de la comunidad (Pigg et
al., 2015), dado que la centralidad del liderazgo transformacional está en la capacidad de generar
relaciones de confianza entre los líderes y los seguidores para la consecución de objetivos
comunes, es decir, en últimas se trata de generar liderazgos colectivos y no líderes individuales.
(Madsen y O’Mullan, 2014). Esta transformación de los PL implicó, también, un cambio en la
manera de calcular el efecto de los programas de liderazgo en las comunidades, y con ello, nuevos
retos: los PL de enfoque transaccional se centraban en el mejoramiento de las habilidades
individuales de los participantes y no en objetivos que permitan una transformación social
permanente, lo cual es, sin duda, más difícil de medir (Etuk et al., 2013).
La necesidad de modelos y herramientas de medición del liderazgo colectivo permitió que
los Programas de formación en liderazgo rural hayan constituido un corpus teórico propio
fundamentado en conceptos emergentes como el de liderazgo y desarrollo comunitarios, gracias
al aporte de la sociología a la reflexión sobre la comunidad, es decir, desde una dimensión
sociológica del liderazgo. El concepto de lo comunitario hace parte de la tradición de la sociología
desde sus inicios. En Weber, por ejemplo, la comunidad se define como “una relación social
cuando y en la medida en que la actitud de la acción social en el caso particular se inspira en el
sentimiento subjetivo (afectivo o tradicional) de los partícipes de constituir un todo” (Weber, 2002,
p. 33). Por su parte, Durkheim entiende la comunidad, “no como una cosa material sino como un
conjunto de propiedades de la interacción humana, especialmente, dado de forma natural en las
sociedades agrarias, aunque también en las ciudades14” (Brint, 2001, p. 3). La tradición
sociológica, especialmente la norteamericana, considera la comunidad como el núcleo de su

14

Traducción propia del inglés.
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reflexión teórica: Tocqueville, por ejemplo, considera como “la ciencia madre a la capacidad
básica de las personas para movilizarse para resolver problemas comunitarios" (Pigg et al., 2015,
p. 114).
La comunidad es, en primer lugar, un tipo de campo15 de interacción social muy
específico y que se diferencia de las demás organizaciones y asociaciones sociales a las que
pertenece una persona. Pertenecen al campo comunitario las redes construidas por todos los
aspectos materiales y culturales que afectan la vida en comunidad y que los lleva a trabajar
unidos hacia objetivos comunes (Lovell, 2013). Cuando se habla de comunidad no sólo se está
haciendo mención del sentido de vecindad o de cercanía geográfica de un grupo, sino que se trata
de una densa red horizontal asociativa (Apaliyah y Martin, 2013), que gira en torno a la calidad
del carácter de las relaciones humanas (Banyai, 2009). En segundo lugar, la comunidad se
puede definir como un territorio16 en un sentido amplio, esto es, el lugar donde se produce la red
de sentido y significados de la historia y de la vida de un grupo de personas. El vínculo de estas
personas con el territorio no es impersonal, sino que es un entramado de relaciones de
solidaridad y cooperación, de memoria, de luchas y reivindicaciones. Ese entramado es lo que
llamamos comunidad (Fernández y Cardona, 2017). En este entramado confluyen también las
instituciones y organizaciones de la sociedad. Es decir, las comunidades están en continuo
relacionamiento, con las instituciones y organizaciones sociales y políticas: la escuela, las
entidades prestadoras de servicios públicos, los entes del gobierno local y regional, las
organizaciones sin ánimo de lucro y hasta la empresa privada y la industria. Este relacionamiento

15

Entendemos aquí los campos sociales¸ siguiendo la tradición de Bourdieu, como aquellas áreas de interés especial
en las que los residentes de un grupo social pueden involucrarse, como la educación, la atención médica, las artes, las
preocupaciones ambientales. Los miembros trabajan para lograr sus metas en el área específica de interés (Bourdieu,
1997).
16
Nos referiremos al concepto de territorio más adelante.
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puede ser positiva o negativa: sea de manera cooperativa en la que las instituciones y las
comunidades trabajen a través de intereses comunes (Pigg, 1999) o en una relación de tensión en
donde las comunidades se ven abocadas a la lucha y la confrontación en la búsqueda de sus
reivindicaciones (Riera et al., 2018). Finalmente, existen tres elementos que diferencian a una
comunidad de los demás campos sociales. Primero, la comunidad comparte un sentido de
identidad, gracias a su relación con el territorio, sus tradiciones, sus valores y costumbres. Esto
se expresa, en segundo lugar, en que las comunidades comparten una visión común del mundo,
que le permite, finalmente, construir relaciones de cooperación, colaboración y cohesión social
hacia la consecución de objetivos que los unen:
Las personas dependen unas de otras para proporcionar los bienes y servicios que no
pueden proporcionar por sí mismas. Los agricultores cultivan alimentos y los venden a los
comerciantes, que a su vez venden los productos a otros en el área. Los niños son
enviados a las escuelas para aprender de los maestros, a veces son llevados allí por varios
operadores de transporte de la comunidad. Los funcionarios del gobierno local preparan
los planes y políticas que afectan el servicio y la infraestructura que las personas usan para
facilitar sus actividades diarias. Todas estas actividades ocurren en un lugar particular, en la
comunidad, y el reconocimiento de esta interdependencia es crucial para un progreso equilibrado.
(Banyai, 2009, p. 243)17.

La categoría de comunidad, si bien puede ser usada tanto en contextos urbanos como
rurales, resulta de vital importancia para comprender las dinámicas de las sociedades rurales
principalmente y, por supuesto, para comprender los estilos y las necesidades de liderazgo que se
necesita en la ruralidad. En este sentido, los retos de la ruralidad sobre su función comunitaria
parecen tener cosas en común en todas las partes del mundo. La mayoría de los investigadores de

17
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la ruralidad han puesto de manifiesto los desafíos de la ruralidad en un mundo globalizado:
primero, el envejecimiento de la población rural debido al poco interés de las nuevas
generaciones de realizar su proyecto de vida en el campo (Banyai, 2009). Segundo, la
pauperización de la economía agrícola por culpa de los grandes monopolios agroindustriales, que
en países emergentes tienen políticas extractivistas a gran escala, poniendo en riesgo a las
poblaciones locales y el medio ambiente, y que en los países industrializados están acabando con
las economías locales, dado que no pueden competir con los precios de los productos de las
grandes empresas agroindustriales. Tercero, el cambio climático es un reto para las comunidades
rurales, que se han visto afectados por sequías, lluvia extrema y otros fenómenos meteorológicos
asociados y que afectan tanto a países industrializados como en vía de desarrollo (Pigg et al.,
2015). Finalmente, en el contexto de las comunidades rurales de los países en vías de desarrollo,
la situación de la ruralidad es todavía más crítica: escenarios de pobreza extrema, falta de acceso
a la educación básica, inestabilidad política, violencia asociada a conflictos armados,
discriminación étnica, de género o de religión, alta concentración de la tierra, derechos referidos
a la tenencia de la tierra mal definidos, políticas públicas de desarrollo económico ineficientes y
excluyentes, así como la corrupción política y la falta de garantías de los derechos fundamentales
e institucionales (Khan, 2001).
Este panorama hace imperante la necesidad de una comprensión del liderazgo desde la
comunidad como una respuesta a los retos de la vida rural. En primer lugar, el liderazgo
comunitario es un tipo de liderazgo social, entendido como una relación definida y organizada
entre los miembros de la sociedad orientada a fines comunes. No obstante, la diferencia del
liderazgo comunitario con otras formas de liderazgo social es que es una relación desde abajo, es
decir, construida desde la base, cimentada en vínculos estrechos entre los miembros de la
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comunidad desde su propia identidad y visión (Fernández y Cardona, 2017). El liderazgo
comunitario hereda elementos del liderazgo transformacional en su énfasis sobre lo relacional: si
el liderazgo es, como lo expresa Burns, una relación de influencia, entonces no es un estado
asumido o atribuido a un individuo que pueda ser llamado el líder, sino que es el resultado de
una relación entre personas. Por lo tanto, el liderazgo como relación, no se fundamenta en las
personas ni mucho menos en las estructuras sociales y organizacionales. El liderazgo no es una
causa, sino un resultado de la interacción de las personas. Esta expresión colectiva se sostiene en
una cultura de confianza y colaboración, es decir, una relación en sentido comunitario:
No es el líder el que crea el liderazgo, es el liderazgo el que crea el líder. Al influir, comprometer
y sacrificar, los miembros de la comunidad crean una visión de un bien futuro a partir de sus
deseos colectivos y las necesidades (Barker, 1994, p. 52)18.

Consecuentemente, desde el liderazgo comunitario, el liderazgo ya no se centra en
personas específicas: quien lidera, es la comunidad y todos los miembros de la comunidad se
convierten en agentes de ese liderazgo. Los miembros de la comunidad pueden o no sentirse
líderes. Sin embargo, el éxito del liderazgo comunitario resulta del aporte de cada miembro de la
comunidad. Según Kenneth Pigg el liderazgo comunitario comprende dos dimensiones:
a.

El liderazgo es relacional: no recae en la capacidad de una persona de

gestionar sino de la visión común de la comunidad, que comparten un propósito y
colaboran para lograr dicho propósito.
b. El liderazgo genera agenciamiento como resultado del cambio de los
"liderazgos" individuales a los agentes del liderazgo comunitario. Esto implica la
formación y el crecimiento de las capacidades y habilidades personales puestas al

18
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servicio de la comunidad, el reconocimiento de la implicancia mutua por parte de
todos los miembros de la comunidad, así como la eliminación de las barreras de poder
y jerarquías sociales. El agenciamiento efectivo está en la centralidad de una cultura
de la colaboración, es decir, la capacidad de convocar a todos los miembros de la
comunidad hacia fines comunes. También implica el reconocimiento de las
estructuras de poder: el relacionamiento efectivo con los dirigentes públicos y las
instituciones y la importancia de las redes construidas con otras asociaciones y otras
comunidades (Pigg et al., 2015).
El agenciamiento19 es clave en el liderazgo comunitario porque es el mecanismo mediante el cual
las comunidades pueden logran el control para poder decidir sobre sus propios asuntos y sirve
equilibrar las relaciones de poder a favor de aquellos que están en desventaja, lo cual incluye un
principio de justicia y distribución en el liderazgo que es sumamente valioso para que las
comunidades, especialmente las rurales, logren sus objetivos del bien común (Zambrano et al.,
2015). Adicionalmente, la importancia del agenciamiento en el liderazgo comunitario es
fundamental en la formación de líderes políticos en lo local y regional. La comunidad se
convierte en un semillero de liderazgo político, dado que los agentes del liderazgo pueden allí
cultivar sus experiencias y relaciones con la comunidad, maduran en un ambiente con el apoyo y
la confianza suficientes, incluso, si en sus primeras etapas tuvieron experiencias fallidas de
liderazgo, porque les permite acumular los aprendizajes necesarios para tener éxito en la
administración pública en el futuro (Pigg et al., 2015).

19

El agenciamiento es un concepto clave en el desarrollo humano y por supuesto, en el desarrollo comunitario.
Abordaremos este concepto de manera más amplia en el siguiente capítulo, en la relación entre liderazgo y
desarrollo humano y desarrollo comunitario.
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En el presente capítulo se ha hecho un recorrido teórico, teniendo como punto de partida
la idea general de liderazgo, como un fenómeno presente en toda la historia humana, con el
propósito de descubrir el papel relacional del liderazgo y su importancia social, más allá de los
líderes individuales. El centro de esta reflexión se ubica en el carácter transformacional del
liderazgo como un mecanismo por medio del cual las personas y las instituciones se proponen
objetivos y buscan los medios para lograrlos. En otras palabras, el liderazgo transforma a las
personas porque les permite desarrollarse. Los líderes más influyentes de la historia no hubieran
podido conseguir sus logros solos sin el apoyo de sus seguidores, lo que implica que el carácter
relacional del liderazgo tiene una función social, que se expresa de manera plena en la visión de
la comunidad, sin la cual se les dificulta poder desarrollarse desde cualquier perspectiva: sea de
crecimiento económico, la participación política e institucional, hasta el desarrollo humano. En
el capítulo siguiente abordaremos, entonces, la relación entre liderazgo y desarrollo.
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CAPÍTULO 2: HACIA UNA NOCIÓN DEL LIDERAZGO DESDE EL DHIS
2.1. El Desarrollo Humano Integral y Sustentable (DHIS): una apuesta
El DHIS es el fruto de la reflexión teórica, académica, experiencial y comunitaria acerca
de la idea de desarrollo para la Universidad de La Salle. Desde los últimos veinte años ha sido
una piedra angular para el ser y el quehacer universitario lasallista: es una construcción colectiva,
perfectible e inacabada, sobre lo que significa el desarrollo para la Universidad, entendiendo por
ello un “proceso multidimensional de transformación de la sociedad hacia el mejoramiento de las
condiciones de vida de las poblaciones que tiene su origen en procesos democráticos
participativos y consensuados” (Isaza, 2012, p. 184). El DHIS encuentra sus antecedentes en
múltiples y variadas fuentes que van desde el pensamiento social de la Iglesia, el enfoque de las
capacidades y el de necesidades básicas, hasta teorías alternativas como el posdesarrollo
(Ballesteros, 2016).
En esta medida, el DHIS no se propone como un nuevo enfoque o un sistema integrador
de teorías del desarrollo porque no puede comprenderse desde un sólo marco explicativo dado
que, en su propia concepción, es diverso: nace desde el diálogo de los enfoques sobre el
desarrollo, de tal manera que se constituye a sí misma como un horizonte de sentido holístico,
crítico e integrador, construido a partir de la reflexión académica y práctica (Ramos, 2011).
Consideramos que el DHIS puede entenderse como un campo reflexivo, en sentido amplio,
donde convergen distintos enfoques, discursos y teorías en torno al desarrollo, incluyendo ideas
alternativas o contrarias a este, entran en constante diálogo. El fruto de ese diálogo se cristaliza
en los componentes del DHIS, convirtiéndose en la apuesta reflexiva que ilumina la teoría y la
práctica académica y profesional de la Universidad de La Salle. Nos ocuparemos más delante de
describir los elementos y características del DHIS y su relación con el liderazgo. Nos interesa,
primero, entablar las relaciones del liderazgo con las diferentes fuentes de las que el DHIS se
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alimenta, desde el enfoque del desarrollo humano, del desarrollo rural, el pensamiento social de
la Iglesia y la sostenibilidad. Estas fuentes del DHIS son importantes en la medida en que son las
referencias más recurrentes en las investigaciones más sobresalientes sobre el DIHS, como las
realizadas por López (2006), el grupo multidisciplinario DHIS (2008), Ramos (2011), Baquero y
Rendón (2011), Isaza (2012), y Ballesteros (2016). Después de revisar la relación entre estos
referentes y el liderazgo, nos concentraremos en discutir directamente con las características y
componentes del DHIS con el propósito de proponer una visión del liderazgo para la Universidad
de La Salle.
2.2. Liderazgo y Desarrollo Humano: el liderazgo como una capacidad
El Desarrollo Humano es uno de los enfoques más relevantes que ha guiado la crítica
actual al modelo de crecimiento económico y a las problemáticas más recalcitrantes de la
sociedad como las hambrunas, la pobreza y los derechos humanos y de la naturaleza desde los
años noventa. Su primera formulación se remonta al informe anual del PNUD de 1990 y propone
todo un cambio de perspectiva en la concepción del desarrollo al incluir el factor humano en el
desarrollo: “El objetivo básico del desarrollo es crear un ambiente propicio para que los seres
humanos disfruten de una vida prolongada, saludable y creativa” (1990, p. 32).
El Desarrollo Humano tiene unas profundas raíces filosóficas: éticas y políticas, al mismo
tiempo que económicas que se sostienen en el Enfoque de las Capacidades de Amartya Sen y
Martha Nussbaum, al darle una relevancia preponderante a preocupaciones en torno a la pobreza,
la justicia y la calidad de vida en el desarrollo económico.
El Enfoque de las Capacidades (EC) se fundamenta en una larga tradición liberal, que
puede remontarse hasta John Locke, Adam Smith y Kant (Ul Haq, 1995). No obstante, es John
Rawls desde su liberalismo político, quien ofrece las bases filosóficas al EC al presentarse como
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una alternativa crítica al utilitarismo, que hasta ese momento era el principal referente del
pensamiento liberal (1995). El liberalismo político, a diferencia del utilitarismo que está basado
en el bienestar, se centra en la libertad como bien constitutivo de la sociedad que le permite la
construcción de instituciones justas y principios de justicia para una sociedad perdurables en el
tiempo (Sen, 2010). El análisis de Sen y de Nussbaum sobre los principios de justicia basados en
la libertad de Rawls20 les permitieron ir un paso más adelante, al considerar las libertades, no
como un bien21 , sino como capacidad. En palabras de Sen: “El interés por las capacidades
básicas puede verse como una extensión natural de la preocupación de Rawls por los bienes
primarios, desplazando la atención por los bienes, a lo que los bienes suponen para los seres
humanos” (Sen, 1979, p. 153). Lo anterior significa que, si bien Rawls no se equivocó al darle un
estatuto a la libertad como el fin más elevado al que puede aspirar un ser humano, por encima del
bienestar, no obstante, también es un medio, una vía media22, que permite que las personas
conviertan los bienes en bienestar (Nussbaum y Sen, 2004). Las capacidades se pueden entender
como los funcionamientos23 los logros y las realizaciones que una persona puede ser, hacer o

20

Los principios de Justicia en Rawls son los siguientes:
“1. Cada persona tiene igual derecho a exigir un esquema de derechos y libertades básicas e igualitarias
completamente apropiado, esquema que sea compatible con el mismo esquema para todos; y en este esquema, las
libertades políticas iguales, y sólo esas libertades, tienen que ser garantizadas en su valor justo.
2. a) Las desigualdades sociales y económicas sólo se justifican por dos condiciones: en primer lugar, estarán
relacionadas con puestos y cargos abiertos a todos, en condiciones de justa igualdad de oportunidades; b) en
segundo lugar, estas posiciones y estos cargos deberán ejercerse en el máximo beneficio de los integrantes de la
sociedad menos privilegiados” (Rawls, 1979, p. 95).
21
Entiéndase bien en un sentido económico, como son los recursos, la propiedad y el capital, ya sea de consumo o
libre, o como lo expresa Rawls “las cosas que se supone que un hombre racional quiere tener, además de todas las
demás que pudiera querer” (Rawls, 1995, p. 30).
22
El Concepto de Vía media es una crítica al enfoque de capacidades realizado por Geald Cohen, que considera que
llamar capacidad al intersticio que está entre cómo los bienes se transforman en bienestar es pedirle al concepto que
diga más de lo que puede designar. Además, Cohen considera que Sen confunde lo que significa el concepto de
capacidad en dos definiciones distintas: capacidad como lo que una persona hace o es (funcionamientos y logros),
pero también lo que una persona puede llegar a hacer (realizaciones), que no son lo mismo. En este sentido, Cohen
propone la idea de vía media como ese intersticio que existe ente los bienes y el bienestar, y que incluye las
capacidades (Nussbaum y Sen, 2004).
23
Los funcionamientos se dividen en dos: los estados, es decir, lo que las personas pueden ser y las acciones, es decir,
lo que las personas pueden hacer. Las capacidades consisten en aumentar estas posibilidades de ser o hacer (Deneulin,
2019).
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tener. En ese sentido, la libertad deja de ser una idea abstracta para convertirse en libertades
constitutivas, es decir, la libertad real y efectiva con la que cuentan las personas. Las
capacidades, en ese sentido son las libertades y, al mismo tiempo, son el medio para conseguir y
ampliar dichas libertades.
La consideración de la libertad efectiva es significativa en el pensamiento de Sen por dos
razones: la primera, porque la libertad permite que las personas tracen metas y busquen los
medios para lograrlos y la segunda por la relevancia de la agencia, esto es: la capacidad de elegir
lo que queremos para nuestras propias vidas.
El agenciamiento es uno de los elementos centrales del EC y es la diferencia más
importante con la ética utilitarista. El agenciamiento, siguiendo a Isaiah Berlín, es una manera de
entender la libertad de manera positiva24, esto es:
La libertad se deriva del deseo por parte del individuo de ser su propio dueño. Quiero que mi vida
y mis decisiones dependan de mí mismo, y no de fuerzas exteriores, sean éstas del tipo que sean.
Quiero ser el instrumento de mí mismo y no de los actos de voluntad de otros hombres (Berlin,
1958, p. 8).

El agenciamiento es, además, el fundamento que permite la cohesión social en la medida
que logra que las personas se vinculen las unas con las otras hacia metas comunes. Esta relación
entre las personas que construye la cohesión social puede entenderse como liderazgo. En efecto,
el agenciamiento es la “capacidad de los individuos para ayudarse a sí mismos, así como para
influir en el mundo” (Sen, 2000, p. 35)

24

Isaiah Berlín reconoce dos concepciones de la libertad. La primera, que sigue la tradición hobbesiana y utilitarista
en la que la libertad implica la no-intervención de factores externos en mi espacio de libertad. Se es más libre en la
medida en que se eliminen todas las restricciones para el ejercicio de la libertad. Por el contrario, la libertad positiva
responde a la tradición liberal de Locke, Kant y Adam Smith, atado al principio de autonomía y autodeterminación
kantiana, en el que la libertad se traduce en posibilidad de decisión y de acción sobre el entorno y cuyo propósito es
la autorrealización (Berlin, 1958).
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En este sentido, se puede reconocer la relevancia que le da Sen al carácter de influencia
del agenciamiento que permite que las personas cooperen unos con otros para garantizar y
aumentar sus propias capacidades. Lo anterior deja entrever que la construcción de la cohesión
social requiere, entre otras cosas, capacidades de liderazgo. De hecho, el agenciamiento es una
condición para el liderazgo: no hay liderazgo sin personas capaces de tomar decisiones y
vincularse con otros en la búsqueda de cumplir logros, idearse realizaciones y participar en la
vida de la comunidad.
Lo anterior permite hacernos la siguiente pregunta: ¿El liderazgo, desde el EC, es una
capacidad o, simplemente, un funcionamiento? Consideramos que si bien, el liderazgo funge
como un funcionamiento, es decir: la influencia que ejercen las personas en la toma de
decisiones, como cuando un gestor social o comunitario decide las acciones concretas para lograr
un fin para el bien de todos, por ejemplo, planear el horario de limpieza y desinfección de áreas
comunes, convocar reuniones y acordar pagos para las campañas comunitarias, no obstante, el
liderazgo también es una capacidad en la medida en que este permite un aumento significativo de
otras libertades. Sin liderazgo, una comunidad y sus miembros se ven limitados a la hora de
cooperar en torno a la solución de sus problemáticas más relevantes, por ejemplo, el saneamiento
básico o ejercer presión en las instituciones para conseguir algunos derechos civiles. Por lo tanto,
el liderazgo como una capacidad, es fundamental para el aumento de las capacidades asociadas
con la vida de la comunidad (Sen, 2000).
Existe una diferencia en la comprensión del EC entre Sen y Nussbaum a partir de la
pregunta sobre la necesidad o no de considerar un listado central de capacidades. A diferencia de
Sen, que considera que cada sociedad debería elegir el paquete de capacidades necesarias para su
bienestar social, Nussbaum, siguiendo la tradición de Rawls, considera que sí es necesario

45
establecer un listado central de capacidades entendidas como las libertades mínimas con las que
toda persona debería gozar25 y que un listado es más útil para la inclusión de las capacidades en
los marcos normativos constitucionales y legales de los Estados. En esa medida, considerando el
liderazgo como una capacidad, pensamos que el liderazgo se relaciona con algunas de las
capacidades de la lista de Nussbaum (2012):
a. La razón práctica, en la medida que el liderazgo permite a las personas la posibilidad
de crearse una idea de bien y la reflexión desde la propia vida, lo cual está relacionada
con el componente transformacional de la influencia idealizada (Bass y Bass, 2008)
en la medida que las personas son capaces de movilizarse y movilizar a otras personas
en torno a sus propios valores e ideales de bien.
b. La capacidad de afiliación, esto es, la vida en comunidad y las bases sociales que las
garantizan, están relacionadas con el liderazgo comunitario, en el sentido de que el
liderazgo que permite a las personas sentirse parte de una comunidad, construir
relaciones de cooperación e influencia y plantearse metas y objetivos comunes (Pigg,
1999).

25

La lista de capacidades centrales es:
1: Vida: vivir la vida desde su nacimiento hasta su muerte de manera natural, no morir de manera prematura ni pena
de muerte.
2: Salud: buena salud incluyendo salud reproductiva, alimentación adecuada, vivienda apropiada.
3: Integridad física: poder desplazarse libremente, protección contra la agresión, la violencia (incluyendo la
violencia sexual), la tortura, oportunidad de una vida sexual placentera.
4: Sentidos, imaginación y pensamiento: libertad de expresión, educación, arte y cultura, producción académica,
experiencias placenteras y evitar dolor no beneficioso.
5: Emociones: desarrollo libre de la personalidad y de la dimensión psico-afectiva.
6: Razón práctica: poder formarse una concepción del bien y reflexionar críticamente acerca de la planificación de
la propia vida.
7: Afiliación: poder vivir en medio de cualquier comunidad humana (religiosa, política, social, cultural, lúdica) y
garantizar las bases sociales del respeto mutuo (contra cualquier tipo de discriminación)
8: Otras especies: relación con los animales, las plantas y la mutua interrelación con el medio ambiente.
9: Juego: poder reír, jugar y disfrutar de actividades de recreación y descanso.
10: Control sobre el propio entorno: Político (participación efectiva y deliberativa en las decisiones políticas) y
Material (poseer bienes, oportunidad para el trabajo y protección de las riquezas) (Nussbaum, 2012, p. 53).
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c. El control sobre el entorno, es decir, las decisiones y la capacidad de participar en el
ejercicio cívico y político (Nussbaum, 2012). están relacionadas con componentes
transformacionales del liderazgo, como la motivación inspiradora, en la medida en
que las personas son capaces de proponerse sus propias metas y trabajar en torno a
ellas, como también de la estimulación intelectual, por la cual las personas son capaces
de tomar conciencia de sus decisiones y responsabilidades en la medida que se
convierten agentes de su propio liderazgo (Bass y Bass, 2008).
En conclusión, hay suficientes argumentos para considerar que existe una relación estrecha
entre el agenciamiento y el liderazgo desde el EC por medio del cual, las personas, en la medida
en que aumentan sus capacidades individuales, aumentan a su vez el liderazgo personal y el de la
comunidad para decidir los medios y los fines para su propio desarrollo (Pigg et al., 2015).
2.3. Liderazgo desde el desarrollo local y comunitario
El desarrollo, como proceso de transformación, no sólo se preocupa por las personas, sino
por las dinámicas locales y comunitarias. Lo anterior hace que la atención por el aumento de
libertades y el mejoramiento de la calidad de vida del desarrollo humano se traduzca en prácticas
de los grupos locales reales, por medio de la implementación de propuestas de desarrollo
incluyentes y participativas desde lo territorial. Es decir: el desarrollo local es un desarrollo
humano expresado, no desde las personas, sino desde el territorio, sin dejar, no obstante, de
considerar la escala humana. El desarrollo local es, entonces, desarrollo humano analizado desde
la categoría de territorio26: “el territorio no es solo un espacio o un lugar, sino un cúmulo de

26

El concepto de territorio es un concepto multívoco. El territorio puede comprenderse desde la jurisprudencia como
los límites físicos de la soberanía de un país, desde lo político-administrativo el territorio se comprende como el
espacio del ordenamiento institucional, desde lo geográfico a partir de las regiones que comparten características
topográficas y climáticas similares, desde lo económico el territorio se divide en regiones productivas, para ciertos
grupos sociales el territorio significa el lugar de las tensiones y como un espacio en disputa. Finalmente, desde una
visión multidimensional, el territorio es una construcción social de una red amplia de sentido y significados que, si
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prácticas y relaciones sociales con sentido, donde confluyen y se reafirman identidades
colectivas” (Fernández y Cardona, 2017, p. 201). Esto pone de relieve dos dimensiones del
desarrollo humano desde lo local: la primera, sobre la formación y el aumento de las capacidades
humanas, es decir, las capacidades del EC, pero, adicionalmente, sobre el “uso que hace la gente
al adquirirlas” (Baquero y Rendón, 2011, p. 73), que incluyen actividades humanas como el ocio,
el descanso y la cultura, hasta la manera en que las personas se asocian y cooperan las unas con
las otras en un marco político amplio: las capacidades comunitarias.
En este sentido, para la mayoría de los investigadores sobre el desarrollo comunitario, las
capacidades comunitarias, siguiendo la tradición de Bourdieu, se centran en:
La interacción del capital humano, los recursos organizacionales y el capital social existente en
una comunidad que puede aprovecharse para resolver problemas colectivos y mejorar el bienestar
de la comunidad. Opera a través de procesos sociales informales y/o esfuerzos organizados por
parte de miembros de la comunidad, instituciones, redes y los sistemas sociales más amplios de
los que la comunidad hace parte27 (Pigg et al., 2015, p. 123).

La centralidad en los distintos niveles de capitales28 es necesaria para el aumento de las
capacidades comunitarias. En la medida que se aumenten o se mejoren estos capitales, crecerá la
capacidad comunitaria en su conjunto. En primer lugar, el capital humano29 implica, no solo los

bien, incluye todo lo anterior, se centra en cómo las personas y las comunidades se relacionan entre sí y con el entorno
(Hernández, 2018).
27
Traducción propia del inglés
28
En el presente trabajo se entiende el concepto de capital desde la perspectiva de Bourdieu, siguiendo la tradición
marxista sobre el significado del capital como acumulación de trabajo, pero, escapando del reduccionismo
economicista de la economía, hacia la construcción de una teoría de la economía de las prácticas sociales. En ese
sentido, el capital es la acumulación de saberes, poderes, prácticas y técnicas que constituyen el valor simbólico de
una sociedad, no sólo material, que incluye distintos tipos de transacciones e intercambios entre las personas que van
desde las relaciones de confianza y mutua cooperación (capital social) hasta la participación en las estructuras de poder
(capital político). Estas interacciones de los distintos tipos de capitales se dan dentro del campo social (Bourdieu,
2001).
29
Con capital humano comprendemos un entramado de conocimientos y habilidades disponibles por las personas para
alcanzar fines y metas (Emery et al., 2007). Tiene una relación con los funcionamientos visto desde del EC (Sen,
2000).
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procesos de formación y capacitación, sino que pasa por el aseguramiento de la salud, la
educación y el acceso a todos los recursos necesarios para su desarrollo personal, como el
autoconocimiento de sí mismo, de sus expectativas y la comprensión su entorno (Emery et al.,
2007). En segundo lugar, el capital social implica el entramado de relaciones humanas
construidas sobre la base de la confianza, reciprocidad y cooperación. El capital social es un
componente fundamental del desarrollo comunitario, en la medida que permite a la comunidad
comprenderse como tal, plantearse sus propias metas y objetivos y unirse para trabajar en
lograrlos, además que permite la cohesión necesaria para soportar las presiones de factores
externos, sea de carácter social, político o hasta ambiental. La cohesión es fundamental para que
las comunidades puedan exigir y garantizar sus derechos y libertades (Banyai, 2009).
En torno a la relación entre el capital humano y el capital social, que son centrales para el
desarrollo de la comunidad, están otros capitales: el capital cultural, que comprende el
entramado de valores, tradiciones, la cosmovisión de una comunidad. La cultura es un factor
importante para el desarrollo comunitario en cuanto es el núcleo del reconocimiento de la
comunidad para comprenderse a sí misma: son los valores compartidos y la cosmovisión en
relación con su territorio lo que permite que la comunidad se una hacia el planteamiento y logro
de sus propios objetivos. Es importante, en el capital cultural, no caer en la simplicidad de
identificar la cultura como elementos decorativos de la comunidad. La cultura, desde un enfoque
comunitario, incluye elementos tan variados como el lenguaje, el vestido, la danza, las
costumbres, la comida, es decir, todo lo que una persona es o hace. Por lo tanto, la cultura es un
activo que moldea y moviliza a la comunidad (Emery et al., 2007). En segundo lugar, el capital
político es la relación entre la comunidad y las estructuras de poder, que le permite a la
comunidad comprender las reglas de juego dentro la organización política y administrativa y el
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conocimiento del marco normativo. En el capital político también se incluyen todos los
mecanismos de participación y toma de decisiones que tienen las comunidades para buscar,
lograr y garantizar sus derechos y responsabilidades. Lo anterior involucra la participación de los
miembros de la comunidad en procesos de negociación, movilización, organización y acción
cívica y ciudadana. La comunidad se convierte en un medio de participación ciudadana desde lo
local (Pigg et al., 2015). En tercer lugar, el capital económico que tiene que ver con todas las
prácticas productivas y asociativas en torno a cómo las comunidades logran los medios
económicos para su subsistencia y desarrollo, que incluye los medios de producción, de
asociación, comercialización, y acceso al sistema financiero. En cuarto lugar, el capital de
servicios e infraestructura, que se refiere a temas de comunicación, transporte, acceso a servicios
públicos y complementarios que permiten a la comunidad ciertos estándares de calidad de vida.
Finalmente, el capital natural, que tiene que ver con la relación de la comunidad con su entorno
físico, sobre el uso racional y cuidado de los recursos naturales, el reconocimiento y el cuidado
del patrimonio ambiental de la comunidad (Emery et al., 2007).
El desarrollo comunitario, en este sentido, es el aumento de las capacidades comunitarias
y de los distintos niveles de capitales con los que cuenta una comunidad para plantearse y
cumplir sus propios objetivos y resolver los problemas del entorno comunitario. Por lo tanto, los
objetivos del desarrollo comunitario son: la mejora de la calidad de vida de los residentes de la
comunidad, la generación de procesos de autodesarrollo en las personas de la comunidad para
actuar en conjunto, el mejoramiento de las condiciones estructurales de la comunidad, tanto
políticas como económicas, la construcción de activos económicos o del capital social de la
comunidad y la cohesión y construcción del tejido social como resultado de la organización
comunitaria (Pigg et al., 2015).
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Como ya hemos visto en el capítulo anterior, el liderazgo, desde una concepción
comunitaria, no es un ejercicio individual, sino el resultado de la interacción comunitaria: es la
fuerza impulsora del desarrollo del cual fluyen las características para mejorar las capacidades de
la comunidad (Banyai, 2009). A continuación, describiremos los elementos y componentes del
liderazgo desde el enfoque del desarrollo comunitario.
A partir de los estudios sobre los PL, que describimos en el capítulo anterior, algunos
estudios longitudinales sobre el liderazgo comunitario y la medición del impacto de estos
programas en el aumento de las capacidades comunitarias en el desarrollo del liderazgo por
medio de los PL, de los cuales hemos usado ampliamente en las referencias de este trabajo, como
el de Cindy Banyai (2009), Godwin Apaliyah (2012, 2013, 2015); Mary Emery (2007); Lena E.
Etuk (2013); Wendy Madsen (2014) y Kenneth Pigg (1999, 2012) coinciden en cinco factores
para la formación y el desarrollo de las capacidades de liderazgo comunitarias: el fortalecimiento
de las habilidades individuales centrada en el comportamiento (manejo de las emociones,
comunicación asertiva, es decir, de elementos transformacionales del liderazgo), el aprendizaje
de estrategias y estilos de liderazgo (estrategias transaccionales del liderazgo), los contextos del
liderazgo (la adaptación de la formación del liderazgo según la composición de la comunidad: si
es pequeña, es grande, viven retirados, son una organización o una institución etc.), la solución
de problemas de desarrollo comunitario (aprendizajes en temas de participación política,
planeación administrativa, creación y gestión de proyectos sociales, normatividad y legislación
etc.) y las cuestiones específicas que salen del mismo interés de la comunidad (medio ambiente,
empresarización, turismo etc.) (Apaliyah y Martin, 2013). El análisis de estos componentes de
los PL se realiza a partir de cinco indicadores de impacto que los autores consideran que son
útiles para medir el aumento efectivo de la capacidad de liderazgo comunitario:
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a) crecimiento personal y eficacia: se centra en el tipo de habilidades que los
participantes de los PL pueden adquirir, consideradas las más útiles para formar
agentes de liderazgo y que de otra manera no podrían conseguir, incluyendo la
confianza y la motivación. Por ejemplo, habilidades para hablar en público, trabajar
con diferentes tipos de grupos y necesidades, identificación y análisis de problemas,
habilidades para construir consenso y un compromiso con el crecimiento personal
continuo (Apaliyah et al., 2012).
b) Conocimiento de la comunidad: se refiere al inventario de activos físicos, humanos y
sociales con los que la comunidad cuenta y que pueden usar para el beneficio propio.
Esto incluye, además, el conocimiento de las dinámicas sociales (cómo funciona la
organización interna de la comunidad, con quién se puede hablar y con quién no,
cómo se toman las decisiones), el conocimiento del desarrollo histórico de la
comunidad y de la región, así como el conjunto de necesidades y problemáticas
estructurales de la comunidad (Apaliyah et al., 2012).
c) Futuro y propósitos compartidos: tiene que ver con la capacidad de
autorreconocimiento de la comunidad, de su cultura y cosmovisión, de sus propios
valores y su relación con el entorno social y natural que les permite la construcción de
una visión social compartida. Esta visión social compartida es el punto de partida
donde se plantean, se discuten y se proyectan los objetivos y metas de una comunidad
(Banyai, 2009).
d) Compromiso de la comunidad: se refiere a la responsabilidad compartida, motivados
por su sentido de pertenencia al cuerpo comunitario que les permite trabajar de
manera cooperante y articulada, para que la comunidad se convierta en un lugar de
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trabajo inclusivo y respetuoso por las minorías, las personas con diferencias de
capacidad o con diferentes orientaciones sexuales (Apaliyah et al., 2012).
e) Compromiso cívico: tiene que ver con la administración del poder y la participación
cívica dentro de la comunidad. Esto incluye la articulación con redes más amplias de
cooperación con otras comunidades, las unidades administrativas y políticas y la
normatividad. En el compromiso cívico se incluye desde los cargos de elección
popular hasta las actividades de voluntariado social.
f) Cohesión social: el éxito de una comunidad se mide en su cohesión social y en su
capacidad de generar lazos de cooperación. Sí bien, las soluciones comunitarias
pueden surgir de un miembro o un grupo de personas, es en la capacidad de asociarse
y de convocar a todos los miembros donde se logran los cambios permanentes y de
alto impacto. Es decir, el impacto de las soluciones es directamente proporcional a la
cohesión social de la comunidad (Pigg et al., 2015).
En conclusión, el desarrollo del liderazgo comunitario invita a un cambio de perspectiva de
un liderazgo individual a un liderazgo agenciado por la comunidad. Se reconoce, no obstante, la
labor de los agentes de liderazgo en su influencia individual y positiva para motivar a los demás
miembros de la comunidad a la solución de sus necesidades y lograr sus metas y propósitos. La
diferencia radica en que es un liderazgo centrado en la comunidad y no en las personas
individuales, por lo tanto, no hay tal cosa como líder y seguidor. Todos los miembros de la
comunidad están llamados a ser agentes del liderazgo de manera activa: activismo que parte de la
asociatividad de los miembros de la comunidad, que comparten intereses comunes para hacer de
su comunidad un mejor lugar para ser y hacer.

53
2.4. Liderazgo y desarrollo rural territorial
Hemos expresado anteriormente que una visión del liderazgo desde un enfoque de
desarrollo comunitario es de especial relevancia, especialmente, para las poblaciones rurales.
Resta, entonces, hacerse la pregunta por la relación entre desarrollo rural y liderazgo.
El desarrollo rural, al igual que otras expresiones de desarrollo, busca el aumento del
ingreso, la mejora de la distribución, la garantía de las libertades políticas, sociales y
económicas, el acceso efectivo a recursos y servicios básicos para la calidad de vida, como el
alimento, la educación, la salud y el empleo y, además, se relaciona directamente con los marcos
institucionales y sistemas de gobernanza para la implementación de políticas del desarrollo.
Cuando todo lo anterior es aplicado a la ruralidad, se le conoce como desarrollo rural (Sing,
2009). La ruralidad, tradicionalmente, se ha entendido desde un enfoque negativo, es decir, lo
rural es todo aquello que no es lo urbano, no es lo moderno, no es lo densamente poblacional, no
es lo industrializado. Incluso, en el discurso temprano del desarrollo, lo rural estaba enmarcado
en la concepción según la cual, desarrollarse consiste en el paso de un modelo rural y agrícola a
uno urbano e industrializado (Acosta et al., 2020)
El desarrollo rural, actualmente, puede entenderse desde cuatro concepciones distintas.
En primer lugar, como un proceso multidimensional por medio del cual las personas rurales, las
instituciones y los países se plantean objetivos y los medios para conseguirlos. En segundo lugar,
como un fenómeno social, esto es, el resultado de las interacciones de los factores históricos,
socioculturales, económicos, políticos y tecnológicos que ocurren en la ruralidad. En tercer lugar,
como estrategia pública e institucional, mediante la cual se realizan los diseños y modelos de
política pública y económica, que buscan el mejoramiento del bienestar económico y social de
un grupo específico de personas, especialmente, la población pobre. Finalmente, como disciplina
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científica, a saber, el estudio multidisciplinario, es una intersección entre las ciencias agrarias, las
ciencias sociales, la psicología, la ingeniería y la administración (Sing, 2009).
Pensar el desarrollo rural implica, desde cualquier enfoque o teoría que se mire,
enfrentarse con cuatro problemáticas que están en el centro de la discusión del desarrollo rural,
desde los planteamientos teóricos hasta la aplicación de política pública: en primer lugar, la
influencia del desarrollo rural por la idea clásica según la cual el desarrollo tiene que ver sobre
cómo los países en vías de desarrollo obtienen niveles de crecimiento económico similares a los
países desarrollados. En este sentido, los enfoques clásicos del desarrollo económico como el de
la modernización, el estructuralista, el de la dependencia, el neoestructuralista y el neoliberal,
tuvieron su propia formulación en el desarrollo rural, esto es, un modelo modernista del
desarrollo rural, un enfoque estructuralista del desarrollo rural etc., asimilando sus logros, pero
también sus errores y limitaciones (Kay, 2001). En segundo lugar, el desarrollo rural ha estado
enmarcado en la dicotomía entre lo urbano y lo rural, que tiene que ver con un pensamiento
modernista heredada de la transición entre feudalismo medieval y el mercantilismo del
renacimiento, en la que lo rural es visto como lo atrasado, lo no moderno, lo no civilizado (Sing,
2009). Esa concepción sigue arraigada en el imaginario social de las personas. Los estudios del
desarrollo no han sido ajenos a esta dicotomía. En tercer lugar, la dicotomía entre lo agrario y lo
industrial, que se expresa en la coexistencia de dos subsistemas económicos. Por un lado, un
sector pequeño urbano moderno y próspero, basado en lo industrial, lo financiero, y lo comercial
que absorbe la mayor parte de la mano de obra calificada y, por otro lado, un sector rural extenso
tradicional, poco productivo, pobre y en donde se concentra el mayor número de desempleo.
Especialmente en los países en desarrollo, el vínculo entre estos dos subsistemas es casi que
inexistente, lo cual intensifica la concentración de capital y la distribución inequitativa de la
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riqueza. La preponderancia del desarrollo industrial sobre el desarrollo agrario ha
desencadenado, adicionalmente, la crisis ambiental consecuente de un modelo que privilegia la
explotación de los recursos y la industria contaminante por encima del cuidado del medio
ambiente (CEDRSSA, 2006). Finalmente, la dicotomía entre lo local y lo globalizado es el reto
de mayor importancia en los estudios del desarrollo rural actual. La globalización también ha
permitido globalizar las dinámicas del mercado, que ha traído consigo algunos riesgos de suma
importancia para el desarrollo rural: la fragmentación y destrucción de la vida comunitaria y los
modos de vida e identidades locales, la depredación medioambiental acelerada, la apropiación
privada de los recursos naturales, la vulnerabilidad de la soberanía alimentaria global, el despojo
de los territorios a los habitantes rurales, especialmente, los territorios protegidos y ancestrales y
la destrucción de los modos de vida campesina e indígena.
Las distintas críticas sobre estas problemáticas del modelo agrario del desarrollo
económico han permitido el surgimiento de algunos enfoques alternativos de desarrollo rural,
como la multifuncionalidad rural, la nueva ruralidad, la revolución verde y el enfoque territorial.
No nos detendremos a explicar las diferencias sustanciales entre estos tres primeros modelos.30
Sin embargo, sí nos interesa lo que tienen en común: ambas coinciden en la construcción de las
políticas públicas que buscan resolver la relación entre los efectos nocivos de la globalización en
la ruralidad, el aumento de la productividad como manera de resolver las hambrunas en el
mundo, la centralidad del reconocimiento de la heterogeneidad productiva de la ruralidad y la

30

P. Bonal et al (2003) en Multifuncionalidad de la agricultura y nueva ruralidad, realiza un completo análisis
histórico y teórico sobre las diferencias entre el modelo de la multifuncionalidad, que tuvo gran acogida en Europa y
algunos países asiáticos y el modelo de la Nueva ruralidad, de especial acogida en Latinoamérica, que, si bien,
tenían objetivos comunes como ser una respuesta de desarrollo frente al reto de la globalización, se diferencian en la
implementación. Mientras la multifuncionalidad se basó en medidas proteccionistas, por parte de los Estados, por
medio de subvenciones al sector agrícola y la cooperación entre países, la nueva ruralidad implicó un proceso de
apertura extrema del sector agrícola al mercado.
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necesidad de ver el desarrollo de una manera alternativa escapando de la dicotomía urbano-rural
(Grajales y Concheiro, 2009).
Nos centraremos en el enfoque territorial del desarrollo, que ha sido un enfoque
inspiracional para la reflexión del DHIS sobre la ruralidad y que se condensa en el Manifiesto
rural (Universidad de La Salle, 2019a). El enfoque territorial parte del análisis y la planeación de
los factores de desarrollo de la nueva ruralidad, pero vistos desde la categoría de territorio, lo que
permite describir y analizar la diversidad de las transformaciones rurales desde una mirada
transdisciplinaria, más allá de los modelos de producción (Sepúlveda et al., 2003)., o como lo
expresa el IICA31:
La noción de territorio que trasciende lo espacial. En efecto, el territorio es considerado como un
producto social e histórico -lo que le confiere un tejido social único-, dotado de una determinada
base de recursos naturales, ciertas formas de producción, consumo e intercambio, y una red de
instituciones y formas de organización que se encargan de darle cohesión al resto de los
elementos (Sepúlveda et al., 2003, p. 69).

El enfoque territorial del desarrollo rural es fundamental para lograr que las comunidades
sean los actores principales del desarrollo rural, por encima de las estructuras políticoadministrativas y productivas, porque les permite a estas construir el tejido social necesario para
generar las relaciones de confianza y cooperación entre las personas de la comunidad y con su
entorno natural para lograr la satisfacción de sus necesidades y alcanzar sus objetivos comunes.
En ese sentido el enfoque territorial, también, permite mejorar la comprensión del desarrollo
económico de las comunidades desde sus necesidades y considerando la escala humana (MaxNeef, 1986), esto es: un desarrollo rural incluyente, participativo y democrático, que permita,

31

Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura.
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además, una inserción y articulación productiva regional y nacional, siempre con la convicción
de que el desarrollo, por encima del crecimiento económico, se trata del mejoramiento efectivo
de la calidad de vida de los ciudadanos rurales (Universidad de La Salle, 2019a).
El enfoque territorial, en consecuencia, permite pensar más allá de límites administrativos
y comprender otro tipo de unidades de comprensión como la comunidad. La comunidad la define
el territorio: una comunidad puede ser más que una vereda, pero menos que un municipio. Es
sobre la base del reconocimiento de la complejidad en la conformación territorial que el
desarrollo rural obtiene toda su fuerza transformadora (Acosta et al., 2020).
En este sentido, desde el enfoque territorial, el liderazgo rural consiste en la creación y
aumento de conocimientos, habilidades y actitudes para inspirar, orientar y desarrollar
transformaciones en los territorios (FAO, 2000). No obstante, el aumento del liderazgo rural no
es algo que nace espontáneamente, sino que es el fruto de esfuerzos coordinados entre las
políticas institucionales regionales, nacionales e internacionales y la construcción del tejido
social comunitario.
En Latinoamérica es importante hacer un reconocimiento a la FAO, que durante los
últimos diez años ha tomado la iniciativa en torno a la formulación de programas de formación
de liderazgo rural con enfoque territorial en la región. Infortunadamente, estos programas de
formación de líderes no son permanentes. El último programa de liderazgo se realizó en el 2018
con la escuela global de liderazgo de mujeres indígenas (FAO, 2018). No obstante, se destaca el
interés de la FAO en la búsqueda de respuestas a las necesidades más apremiantes que van
surgiendo dentro de las comunidades en sus territorios, relacionadas con el desarrollo rural y la
seguridad alimentaria, en algunas ocasiones, sin el apoyo y articulación con los gobiernos
locales. A pesar de estas dificultades, sí es posible identificar un listado de lecciones aprendidas

58
del modelo de formación de liderazgo de rural territorial32 presentado por la FAO en sus textos
institucionales (2000):
a. La centralidad en el aprendizaje de habilidades personales como la comunicación
asertiva y en el autoconocimiento personal de los participantes es fundamental
para la formación del liderazgo.
b. La necesidad de que los líderes aprendan e influyan en la construcción de la
política pública local.
c. La importancia del fortalecimiento de experiencias productivas y de
emprendimiento en la formación de liderazgo, ya que permite el crecimiento del
capital social y el capital económico de manera equilibrada y sostenida.
d. La generación de redes de líderes en las distintas regiones nacionales y e
internacionales con el propósito de compartir las experiencias de liderazgo y
fomentar el aprendizaje de las mejores prácticas de la gestión del liderazgo.
e. El relevante apoyo de la academia en la sistematización, documentación y
medición de impacto de las experiencias de programas de liderazgo permite la
evaluación de la efectividad de estos y la formulación de nuevos programas.
f. Establecimiento de alianzas y cooperación internacional tanto en apoyo
financiero, logístico y operacional en las buenas prácticas de formación en
liderazgo.

32

El liderazgo rural, como lo comprende la FAO, además de la construcción del tejido comunitario, está relacionado
con el liderazgo productivo, entendido desde los conceptos de emprendimiento y empresarización rural (FAO,
2000). En la presente investigación no haremos énfasis en el liderazgo productivo. Consideramos que este aspecto
merece una exploración complementaria a la presente.
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g. El énfasis en la inclusión digital de los líderes rurales con el propósito de acortar
la brecha digital, que les permita el acceso y la formación en herramientas
tecnológicas para el liderazgo.
h. La importancia de que los Estados y los gobiernos aprovechen el capital social
instalado para la formulación de programas de liderazgo permanentes para las
comunidades rurales.
2.5. Antecedentes del DHIS: el Desarrollo Humano Integral: la idea del desarrollo desde
el pensamiento de la Iglesia y el liderazgo integral
Hasta el momento hemos realizado un análisis sobre el liderazgo desde distintas
perspectivas de desarrollo con el que el DHIS dialoga y discute. Nos encargaremos, ahora, de
mapear el DHIS desde sus antecedentes directos: el Desarrollo Humano Integral DHI
(Ballesteros, 2016) y la sostenibilidad en el DHIS ( López et al., 2006).
Con el concepto de desarrollo humano integral comienza una revolución en la doctrina
de la Iglesia y que inspira todo el pensamiento social de la misma. Desde la constitución
apostólica Gaudium et Spes con la que inicia el documento del Concilio Vaticano II se puede
encontrar la creciente preocupación de la Iglesia por los problemas sociales del mundo de la
posguerra: la denuncia de los abusos del poder, los excesos del tener, la pobreza y la denuncia
frente a las condiciones indignas de vida en la que vive una gran parte de la humanidad (1965).
Estas preocupaciones se suman a su vez al esfuerzo de León XIII en su Rerum Novarum (1981) a
finales del siglo XIX, en la medida en que hace un esfuerzo por hacer compatible la doctrina
moral de la Iglesia con la defensa de los derechos humanos. No obstante, el paradigma del
pensamiento social de la Iglesia se puede ubicar directamente en la encíclica del Papa Pablo V:
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Polulorum Progressio (1967). En este documento es donde aparece por primera vez la mención
al Desarrollo humano integral:
Para ser auténtico, debe ser integral, es decir, promover a todos los hombres y a todo el hombre.
Con gran exactitud ha subrayado un eminente experto: Nosotros no aceptamos la separación de la
economía de lo humano, el desarrollo de las civilizaciones en que está inscrito. Lo que cuenta
para nosotros es el hombre, cada hombre, cada agrupación de hombres, hasta la humanidad entera
(p. 5).

El desarrollo integral que proclamó Pablo V tiene una influencia directa con la filosofía
de Jaques Maritain, filósofo católico francés, quien acuñó el concepto de Humanismo Integral.
El humanismo de Maritain se adscribe, asimismo, al movimiento personalista33 y al humanismo
cristiano, que fue un intento por conciliar el mensaje evangélico con el pensamiento humanista,
con la diferencia que este humanismo es de carácter teológico y teocéntrico, centrado en la
dignidad humana, la vocación del servicio en el amor y la importancia de la espiritualidad para
un humanismo con verdadero sentido (de Torre, 2001). El hecho de que la Iglesia ahora contara
con las bases filosóficas de un pensamiento humanista que tanto había sido condenado por la
Iglesia en el pasado, eso sí, ahora cristianizado, fue un movimiento clave para el inicio del
pensamiento social de la Iglesia.
El DHI no es, en sentido estricto, un enfoque conceptual del desarrollo (Deneulin, 2019).
No obstante, sí son identificables cinco características de este pensamiento. En primer lugar, la
defensa por la humanidad, especialmente, en la opción preferencial por los pobres, centrado en la
idea de dignidad humana, es decir, cada hombre y mujer comprendidos como un fin en sí

33

El movimiento personalista fue una corriente de pensamiento europeo a mediados del siglo XX como respuesta a
los movimientos nacionalistas fascistas. Adopta, entre otros elementos de la psicología y la fenomenología, el
principio de la dignidad Kantiana al considerar cada persona como un fin en sí mismo. A esta corriente de
pensamiento se adscriben, además de Maritain, filósofos reconocidos como Scheler, Gabriel Marcel, Emmanuel
Mounier, Levinás, Zubiri, Santa Edith Stein o hasta el mismo papa San Pablo II: Karol Wojtyla
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mismos. El DHI hace especial énfasis en la centralidad de la persona humana, pero también por
sus condiciones materiales, tanto económicas como sociales (Deneulin, 2019). En segundo lugar,
la integralidad, es decir, que “el auténtico desarrollo del hombre concierne de manera unitaria a
la totalidad de la persona en todas sus dimensiones” (Benedicto XVI, 2009, p. 6), incluida la
espiritual. En la integralidad está la referencia directa al carácter teocéntrico del humanismo
integral. En tercer lugar, la interdependencia. Este aspecto es fundamental en la ecología integral
del Papa actual: es el reconocimiento de una conexión al reconocer que todos los seres vivos y
no vivos son creados por Dios. La interdependencia tiene que ver con el cuidado de la naturaleza,
pero a la vez, a la justicia y la fraternidad con los otros seres, y en especial, al gran valor que la
Iglesia les da a los fundamentos de la vida en sí misma (Deneulin, 2019), En cuarto lugar, la
denuncia de lo que la Iglesia considera como el pecado estructural, es decir, las decisiones y
factores humanos que atentan contra el bien común como un principio universal. El pecado
estructural, en esta medida, se entiende como el origen de toda injusticia, negación de la libertad
humana y de la paz, que surge del egoísmo del corazón humano y de poner cosas como el poder,
y el dinero como un fin (Pontificio Consejo para la Justicia y la Paz, 2004). Finalmente, el
énfasis en la conversión social y comunitaria que se fundamenta en la virtud de la esperanza:
desde el reconocimiento de la misericordia de Dios y su continuo llamado a cambiar las
estructuras sociales injustas. Es decir, lo que en las ciencias sociales se compara con la
transformación social (Deneulin, 2019).
El desarrollo, en clave integral, podría relacionarse, incluso con la misma salvación. Por
lo tanto, la vocación de la humanidad en su conjunto es lograr el desarrollo hacia una vida con
sentido y trascendencia, fundamentada en la verdad, la paz, la justicia, la fraternidad y la caridad
(Benedicto XVI, 2009), o en palabras de Pablo V: “el desarrollo es el nuevo nombre de la paz”
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(1967, p. 17). Si el desarrollo es el llamado que Dios hace a la humanidad en su conjunto,
también lo hace a cada hombre y mujer en particular, al compromiso por la construcción de ese
desarrollo. De hecho, ese compromiso es uno de los fundamentos de la fraternidad y el servicio
al prójimo: “el que quiera ser el primero, que se haga el último y servidor de todos” (Biblia de
Jerusalén, 1998, p. 1449: Mt 20 -26). Sobre el principio del servicio y el amor es que se puede
comprender un liderazgo integral, es decir, del liderazgo como servicio a los demás. El liderazgo
integral supone el principio humanista de la libertad responsable: “cada uno permanece siempre,
sean los que sean los influjos que sobre él se ejercen, el artífice principal de su éxito o de su
fracaso” (Benedicto XVI, 2009, p. 10). En ese sentido, la centralidad del servicio a los demás
está atada a una función social del liderazgo desde el pensamiento social de la Iglesia.
2.6. La sostenibilidad y el DIHS
Es importante mencionar en este punto la inclusión del participio sustentable al
Desarrollo Humano Integral, que ha sido, desde el inicio de la consolidación del DHIS, una parte
fundamental en la reflexión sobre el desarrollo dentro desde la Universidad de La Salle y que
nace de la legítima preocupación por el medio ambiente y su centralidad en el desarrollo.
Incluso, desde antes que la Universidad consolidara al DHIS como su horizonte de sentido
institucional, ya se pensaba sobre la sustentabilidad como la clave para comprender la crítica al
modelo de crecimiento económico desde una ética del bienestar y de responsabilidad con la
naturaleza (López et al., 2006).
La sustentabilidad34 del desarrollo es un principio de justicia (Benedicto XVI, 2009).
Comprender la sustentabilidad en sentido amplio no solo tiene que ver con el compromiso de que

34

Los conceptos sobre lo sostenible y lo sustentable hacen parte de un extenso debate académico. Especialmente en
los discursos políticos ambos términos se entienden como sinónimos, cuyo antónimo es el desarrollo sostenido, es
decir, el crecimiento económico que se obtiene sobre la base de la explotación desmedida de los recursos naturales.
No obstante, la discusión si debe llamarse sostenible o sustentable se centra en críticas sociales, políticas y económicas
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el desarrollo busque la satisfacción de las necesidades presentes sin sacrificar a las futuras
generaciones (Riechmann, 2003), sino que, además, permita la comprensión de que la
sustentabilidad incluye también los aspectos sociales como la equidad, la pobreza y la injusticia,
no sólo dentro de la sociedad sino en la relación sociedad-naturaleza. Es decir, la pobreza
también es un problema de la sustentabilidad (DHIS, 2008). En este sentido, desde los
investigadores del DHIS la sostenibilidad puede comprenderse como una crítica al desarrollo:
sea, desde la búsqueda de alternativas para hacer del desarrollo más amigable con el medio
ambiente, como la ecología integral (Correa y Nova, 2016), o hasta el planteamiento de
alternativas al desarrollo basados en la ecología como el pensamiento del Buen Vivir (Baquero y
Rendón, 2011).
La ecología integral es el enfoque de sustentabilidad de la Iglesia desde los postulados
del Papa Francisco en su Laudato si: La salvación, en clave de desarrollo, es vista desde un
enfoque ecológico: el reconocimiento de que somos parte de la creación, es decir, parte de la
naturaleza, vivimos en la casa común. Es la naturaleza una manera en la que Dios revela la
dimensión espiritual del hombre. Es una invitación directa al liderazgo por la vida, desde el
fomento de la calidad de vida digna de los seres humanos en la sociedad, hasta la búsqueda de un
desarrollo económico y social en armonía con la creación, es decir, con la naturaleza (Francisco
I, 2018). El liderazgo, visto desde la ecología integral está intrínsecamente relacionado con el
papel dado por Dios al hombre y a la mujer en la creación como administradores y garantes de
que la creación se siga perpetuando, es decir, el cuidado por la naturaleza.

e incluso del sentido epistemológico. Lo sostenible se entendería como la manera de mantener el crecimiento a
expensas del menor sacrificio medioambiental posible por medio de tecnologías limpias, una cultura del
aprovechamiento y la reutilización de recursos. Lo sustentable, en otra medida, es una alternativa al desarrollo al
considerar que no hay manera de conciliar el crecimiento con las necesidades medioambientales, por lo que es
necesario replantearse el modelo de desarrollo, o por lo menos, reformarlo radicalmente en el corto plazo para asegurar
la sustentabilidad del planeta (López et al., 2005).
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Por otra parte, dentro de las alternativas al desarrollo sobre la sostenibilidad se encuentra
el pensamiento del buen vivir. Este se centra en la calidad de vida y en el respeto por el entorno
natural, a diferencia del desarrollo económico, que concibe el entorno natural como una canasta
de recursos. El buen vivir implica un cambio de perspectiva sobre la naturaleza como el lugar
donde habita lo sagrado. En este sentido, el pensamiento del buen vivir rescata, simultáneamente
la necesidad de asegurar el bienestar de las personas y al mismo tiempo la supervivencia del
ecosistema de su propio entorno natural.
El buen vivir se plantea como una alternativa al desarrollo al hacer una crítica a los
fundamentos epistemológicos y éticos sobre los que se sostiene la idea del desarrollo: Primero, la
crítica a preponderancia del desarrollo económico sobre otros enfoques del desarrollo. En
segundo lugar, la consideración del desarrollo sobre la idea de progreso como un proceso por
medio del cual la humanidad avanza hacia mejores estados de bienestar, lo cual, en la práctica,
nunca ha sucedido para todos los seres humanos por igual, antes bien, el progreso de los países
desarrollados, especialmente los europeos, se obtuvo gracias al gran costo social y en vidas
humanas de los dominios coloniales en todo el mundo. Finalmente, la denuncia a la
incompatibilidad de la ética utilitarista con el cuidado de la naturaleza (Gudynas, 2011). El
pensamiento del buen vivir ofrece un marco epistemológico distinto, al situar al hombre al
mismo nivel que el resto del entorno natural y, por lo tanto, reconocerle a la naturaleza sus
propios derechos, por encima de su funcionalidad o relación con el bienestar humano. Es decir,
los derechos de la naturaleza deberían darse independientemente de los derechos del hombre
(Gudynas, 2011). Estos derechos de la naturaleza son incompatibles con el modelo de desarrollo
económico basado en la extracción y uso de la naturaleza como un mero recurso. Esto implica un
profundo cambio epistemológico que parte del reconocimiento de la naturaleza como un fin en sí
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mismo del cual el hombre hace parte en igualdad de importancia y dignidad que todos los demás
seres vivos del planeta, entendida como pacha mama: madre (Itzamná, 2014).
El buen vivir ha permitido el resurgimiento de un liderazgo político históricamente
silenciado por el proceso de colonización y modernización (Santos, 2000). por parte de los
dirigentes y miembros de los pueblos originarios y afrodescendientes de Latinoamérica. El
liderazgo desde el buen vivir implica una postura crítica frente a las estructuras políticas y los
sistemas productivos heredadas de la época colonial. Esto es, una reivindicación de las formas
tradicionales de vida centradas en la práctica de la correspondencia y reciprocidad entre todo el
entorno natural del cual el ser humano hace parte:
Podemos ver en el discurso de los líderes indígenas el manejo de oposiciones y
complementariedades en torno a Occidente, pues al mismo tiempo que se confrontan a partir de
valores, buscan mostrar que los pueblos indígenas son la alternativa para construir un mundo más
armónico y en equilibrio, un nuevo orden, pues actualmente estamos viviendo un desorden
mundial debido a la depredación del sistema capitalista (Caudillo, 2012, p. 354).

2.7. Liderazgo y Dimensiones del DHIS. ¿Qué significa ser líder en la Universidad de La
Salle?
La reflexión sobre el Desarrollo humano integral y sustentable, además de ser un campo
reflexivo sobre el desarrollo, como ya hemos visto anteriormente, también es uno de los pilares
institucionales de la misión educativa de la Universidad de La Salle: es el componente
articulador y dinamizador de la visión compartida de la comunidad lasallista centrada en la
pedagogía de la fraternidad y en “educar en y para la vida” (Hermanos de Las Escuelas
Cristianas, 2020, p. 76). El DIHS y sus características han sido formuladas en el Proyecto
Educativo Universitaria Lasallista (PEUL) como uno de sus horizontes de sentido:
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El desarrollo humano integral y sustentable implica que el respeto y defensa de la dignidad de la
persona es el centro de los procesos de desarrollo social, científico y cultural tanto para las
presentes como para las futuras generaciones. Como referente, que debemos preservar y reforzar,
entendemos que nuestra misión se articula en torno al desarrollo con las siguientes características:
socialmente participativo, culturalmente apropiado, técnicamente limpio, ecológicamente
compatible, económicamente viable y sostenible, políticamente impactante, y éticamente
responsable y pertinente (2007, p. 17).

Esta definición del DHIS es uno de los fundamentos de la visión común de la comunidad
universitaria lasallista, es decir, un elemento central de su identidad y al mismo tiempo, un
reflejo del deseo de construcción permanente de una idea transdisciplinar sobre el desarrollo, en
la medida que no se centra en una sola idea o concepto sobre el desarrollo, sino que se articula
por medio de sus características o componentes. Consideramos que los componentes del DHIS,
más que sus características, son sus objetivos de desarrollo: una propuesta para el futuro. Estos
objetivos son totalmente compatibles con el enfoque de la ONU sobre el desarrollo sostenible35.
Proponemos revisar la relación entre el liderazgo y los componentes del DIHS utilizando la
mediación de los ODS hacia la construcción de una idea de liderazgo para la Universidad de La
Salle:
a. Socialmente participativo: la corrupción de las instituciones y la creciente
polarización política es una problemática apremiante en muchos países del mundo,
incluso, en aquellos con una larga tradición democrática. La corrupción mina la
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Desde el primer informe de desarrollo humano de la ONU (1990) ha sido constante el esfuerzo de este organismo
internacional de articular objetivos y metas del desarrollo desde un enfoque multidimensional, que recoge aspectos
tan variados como la pobreza, la educación, la paz y los derechos humanos. Su primera formulación fueron los
Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM). A comienzos de siglo, estos objetivos fueron reformulados en los 17
Objetivos Del desarrollo Sostenible (ODS). Estos objetivos, con sus respectivas metas e indicadores hacen parte
integral de la agenda de la ONU para motivar a los países miembros a “poner fin a la pobreza y encauzar al mundo
en el camino de la paz, la prosperidad y oportunidades para todos en un planeta sano” (ONU, 2020).
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confianza de las personas en las instituciones y sus gobernantes, que se expresa en el
desinterés de las personas por participar en la vida política y el abstencionismo. La
polarización, por su parte, construye odios y discriminación, limita las libertades
políticas y la posibilidad de expresar sus inconformidades y exigir sus derechos
(ONU, 2020). En otros países con fenómenos de violencia política la participación
democrática es vista como una amenaza por parte de ciertos grupos al margen de la
ley, por lo que las personas que ejercen un activismo cívico ponen sus vidas en riesgo.
(PNUD, 2018). Una participación socialmente activa debe estar acompañada del
interés del Estado y la sociedad por garantizar las condiciones mínimas necesarias
para participar en política sin ser perseguido, tildado o amenazado. Por su parte, la
corrupción es un ataque contra la justicia social: las instituciones justas son
fundamentales para una sociedad bien ordenada (Rawls, 1995). Se necesita que desde
la comunidad universitaria lasallista se siga fomentando un liderazgo político
participativo y democrático, sustentado en el valor de la transparencia y del respeto de
la libertad de expresión, que permita la consolidación de movimientos y colectivos
que denuncien la corrupción en todos sus niveles y que defiendan los derechos
humanos.
b. Culturalmente apropiado: la educación es necesaria porque es el principal transmisor
de las buenas prácticas culturales y una puerta para todas las demás oportunidades
sociales (Nussbaum, 2012). No obstante, el acceso en el mundo a sistemas educativos
inclusivos y equitativos ha sido muy lento debido a la pobreza monetaria. En efecto,
sólo el 34% de los niños y jóvenes de los hogares más pobres en el mundo logran
culminar la enseñanza básica. Por otra parte, frente a la igualdad de género, sigue
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existiendo una falta de regulación sobre la igualdad de la carga de trabajo doméstico
en el hogar. En efecto, las mujeres realizan tres veces más trabajo no remunerado
dentro del hogar que los hombres. La discriminación cultural y étnica también ha
estado en el centro de la polémica mundial y a pesar de los grandes esfuerzos por
parte de los Estados por reglamentar leyes sobre crímenes de odio y discriminación
racial, lo cierto es que dos de cada diez personas en el mundo sufren de algún tipo de
discriminación asociados a sus características étnicas (ONU, 2020). Sin duda, el
reconocimiento del papel transformador de la educación es uno de los pilares del
pensamiento lasallista porque logra “la comunicación de valores, la aprehensión del
conocimiento, la construcción de redes humanas, la formulación de sueños y la
transmisión de un nuevo paradigma acerca del ser humano, la sociedad, la vida y la
relación con la naturaleza” (Hermanos de Las Escuelas Cristianas, 2020, p. 120). Se
necesita, entonces, que la comunidad universitaria lasallista promueva un liderazgo
cultural, desde el principio de la igualdad, en contra de cualquier tipo de
discriminación: una academia activa y comprometida en denunciar las prácticas
sociales de discriminación y que se centre en influenciar positivamente a las nuevas
generaciones en el respeto y la tolerancia.
c. Técnicamente limpio: Es lamentablemente impactante en términos del uso de la
tecnología en la producción: la huella de carbono aumentó en más de 12 mil millones
de toneladas métricas en la última década (más del 14%). Entre el 2018 y el 2020 el
aumento de los desechos electrónicos aumentó un 38% y sólo el 20% es reciclado.
Los subsidios para la extracción petrolífera aumentaron en más de 100 mil millones
de dólares. En la producción de alimentos se desperdicia cerca del 13% en la cadena
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de suministro (desde la cosecha hasta el consumo) y la insuficiencia nutricional de
alimentos transgénicos, especialmente, los cereales con alta concentración de hidratos
de carbono y menor contenido de proteínas (ONU, 2020). Se necesita en la
comunidad universitaria lasallista promover un liderazgo productivo, que busque
aplicaciones creativas e innovadoras para la industria, que permita un uso eficiente y
responsable de los recursos naturales. Este liderazgo productivo responsable debe
movilizar y presionar a los gobiernos y a la Industria a disminuir la huella de carbono
y a sustituir la energía a base del petróleo por energías limpias.
d. Ecológicamente compatible: a pesar de lo que indicaría el sentido común sobre la
base de la evidencia científica sobre el cambio climático, algunos países, como
Estados Unidos y China, quienes son grandes contribuyentes de gases de efecto
invernadero, han renunciado a sus compromisos adquiridos para revertir la crisis
climática. Por otra parte, la biodiversidad de especies animales y vegetales sigue
creciendo: más de 31 mil especies están en peligro de extinción. Las zonas forestales
del mundo siguen disminuyendo a un ritmo vertiginoso. Cada año se destruyen más
de 10 millones de hectáreas. Finalmente, en los ambientes marinos la acidificación de
los océanos está cambiando drásticamente la cadena alimentaria de la vida marina
poniendo en riesgo la biodiversidad (ONU, 2020). Se necesita en la comunidad
universitaria lasallista un liderazgo responsable que promueva consciencia, no sólo
sobre prácticas paliativas de cuidado con el medio ambiente, sino en la necesidad de
modificar nuestros hábitos de consumo de manera radical, en la presión ejercida sobre
la industria para que brinde información acerca de la huella de carbono de sus
productos y en la insistencia a los gobiernos para que incluyan en los marcos
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normativos la protección indiscutible del entorno natural por encima de los intereses
productivos.
e. Económicamente viable y sostenible: en los últimos 20 años ha habido una
disminución significativa del 15% al 6% de la pobreza en el mundo. No obstante, el
año 2020 nos ha demostrado la incapacidad del sistema económico para responder
ante retos emergentes como las enfermedades y las pandemias. En este año, más de
71 millones de personas cruzaron el umbral de la pobreza, lo cual indica un aumento
de esta en décadas. Esto ha sido causa de las deficientes políticas de los Estados sobre
el trabajo y la protección social, la falta de asistencia económica a las pequeñas
empresas, y el acceso al ahorro y otras oportunidades financieras. Esto, sumado al ya
creciente aumento de la inseguridad alimentaria y a la amenaza mundial por los
sistemas precarios de salud (ONU, 2020). Como diría Sen, la solución a esta
problemática no está tanto del lado de los medios (los medios de producción o el
mercado) sino del lado de los fines: el aumento de la libertad con las que las personas
pueden gozar, es decir, poder valorar lo efectivo, incluso en términos económicos,
para una sociedad que todas las personas estén bien alimentadas, educadas, cuenten
con buena salud y puedan realizar sus logros y metas (Sen, 2000). Se necesita,
entonces, que en la comunidad universitaria lasallista se promueva un liderazgo cívico
que consolide la presión social sobre los Estados, las grandes empresas y la industria,
para que construyan sistemas productivos y de mercado justos, basados en la
cooperación y la solidaridad y no en la competencia y la ganancia.
f. Políticamente impactante: en el contexto colombiano es evidente la ineficiencia del
Estado para llevar la institucionalidad a las regiones. Al contrario, la institucionalidad
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en las regiones se ven cooptada por las élites regionales que ejercen el control
territorial de forma violenta con el apoyo de los grupos ilegales y la mafia. Los
ciudadanos rurales son doblemente excluidos: abandonados por las estructuras
institucionales y la exclusión de las oportunidades y beneficios del sistema productivo
(Universidad de La Salle, 2019a). Se necesita en la comunidad universitaria lasallista,
un liderazgo de alto valor social que siga apostando por la transformación social y
productiva del campo, generando más presencia en las regiones del país, con
profesionales y proyectos educativos que generen transformaciones sociales a largo
plazo.
g. Éticamente responsable y pertinente: Es importante reconocer que frente a los ODS la
mayoría de los Estados han firmado acuerdos internacionales con respecto al cambio
climático, la prevención contra la violencia de género y cuotas de participación de las
mujeres en el sector público, la inversión en investigación y desarrollo de nuevas
tecnologías de producción limpia, sobre la transparencia y la claridad de estadísticas
nacionales disponibles para la planeación estatal, los compromisos sobre política
pública para la producción y consumo sostenibles, para la protección de la
biodiversidad de las especies de fauna y flora, reglamentación sobre las migraciones
etc. (ONU, 2020). No obstante, en la práctica, tanto en los países industrializados
como en los que no, a la hora de convertir las estrategias de desarrollo sostenible en
política pública que impacten positivamente sobre las comunidades se evidencia que
hay un doble discurso moral: por un lado, se habla de la importancia del desarrollo
sostenible, pero por el otro se sigue privilegiando el crecimiento económico sobre la
base de la explotación excesiva de los recursos naturales, tecnologías de producción
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contaminantes o que generan una gran huella de carbono, un mercado internacional
dependiente de la producción del petróleo, dinámicas empresariales de pauperización
del trabajador, poca inversión en las capacidades humanas y capital social como la
educación, la salud, la nutrición, un pacto global efectivo por evitar el cambio
climático, la solución de los conflictos armados y el aumento de la participación
cívica, democrática y un compromiso serio y efectivo por poner fin a la pobreza en
todas sus formas y en todas partes” (ONU, 2020, p. 24). El cambio llegará de todas
maneras. Pero está en nuestras manos lograr que este cambio sea favorable para todos
los habitantes del planeta, humanos o no, en la medida en que logremos transformar
nuestros principios y valores primero, para lograr transformar nuestro sistema de
producción, nuestro entorno social y nuestra relación con el entorno natural. Se
necesita en la comunidad universitaria lasallista un liderazgo comprometido con la
transformación efectiva de nuestras comunidades, desde valores y principios
compartidos, que permita un pensamiento crítico y una denuncia frente a los discursos
dobles del desarrollo.
En conclusión, esta investigación propone una visión del liderazgo lasallista desde el
DHIS como un compromiso efectivo por la promoción de la dignidad humana, por la ampliación
de las capacidades humanas como medio para la libertad y el aumento del capital social y las
capacidades comunitarias para que sean ellas mismas las que lideren sus propios procesos de
transformación. Desde el enfoque universitario lasallista, el liderazgo debe ser construido desde
y para los contextos sociales concretos, ofreciendo, desde los distintos espacios formativos,
académicos e investigativos, un aumento del capital compartido de alto valor social que permita
a la Universidad seguir impactando a las comunidades de las distintas regiones del país, por
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medio de sus profesionales graduados, estudiantes, docentes, investigadores, proyectos y
programas en las políticas de desarrollo local y en el aporte significativo al desarrollo rural
integral y sustentable, en el aporte a la solución de las problemáticas sociales y comunitarias y en
la construcción de sociedades más justas y pacíficas, como lo expresa la Declaración de la
Misión Educativa Lasallista:
Por tanto, el objetivo de la educación lasallista es formar personas de fe madura y robusta, con
criterios éticos claros, que ejercen liderazgo a través del servicio y comprometidas a trabajar por
el bien común y la construcción de sociedades más justas y promotoras de la paz. (Hermanos de
Las Escuelas Cristianas, 2020, p. 121).
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CAPÍTULO 3: UN LIDERAZGO PARA LA RURALIDAD: EL PROYECTO UTOPÍA
3.1. El liderazgo social en Colombia
La necesidad de pensar el liderazgo desde un enfoque desde los derechos humanos en
Colombia es de suma importancia teniendo en cuenta que, según la Defensoría del Pueblo “cada
dos días es asesinado un líder social en Colombia” (Ávila, 2020, p. 8)
En efecto, según la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos
Humanos ACNUDH ser líder social es una actividad de alto riesgo en Colombia (ACNUDH,
2020a). La violencia contra los líderes sociales tiene un efecto negativo en las comunidades
porque destruye el tejido y la confianza sociales necesarias para el desarrollo comunitario,
deforma la red simbólica construida del territorio y afecta la estructura social porque impide el
ejercicio de las libertades individuales, sociales y políticas de los miembros de la comunidad, así
como sus actividades productivas generando pobreza, exclusión y desigualdad (Pérez, 2018). La
gravedad de la violencia contra los líderes sociales radica en que, además de ser lamentable en sí
misma la desaparición de personas que trabajan por el bienestar común, se destruye las bases
fundamentales y necesarias de la participación democrática, no sólo como un sistema político,
aunque también, sino en las garantías políticas y éticas mínimas del Estado social de Derecho
(Ávila, 2020).
La violencia contra los líderes sociales es un fenómeno histórico de larga data, sólo que ahora
se documenta y analiza (Ávila, 2020). Aunque esta violencia puede comprenderse como una de
las consecuencias más dolorosas del conflicto armado, también encuentra su explicación en la
estructura histórica de la sociedad colombiana: la composición de élites regionales políticas y
económicas que funcionan como enclaves subnacionales autoritarios de facto con vínculos
directos o tácitos con las estructuras de los grupos armados, y que componen, a su vez, la clase
política con una representación casi completa en las ramas del poder. Estos sistemas autoritarios
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regionales cooperan entre sí cooptando las instituciones locales de participación electoral,
utilizando todo tipo de prácticas legales e ilegales para instar a los votantes a elegir los
candidatos de su preferencia. Una vez con el control político estas élites regionales gobiernan
desde sus propios intereses políticos y económicos, en contra de los intereses de las distintas
comunidades en los territorios. Los líderes sociales y políticos (candidatos a los distintos puestos
de elección popular local como las alcaldías y los concejos) que no están a favor de los intereses
de las élites regionales, que cuestionan las estructuras de poder o que defienden los derechos de
las comunidades son perseguidos, amenazados, estigmatizados y asesinados (Ávila, 2020).
Por otra parte, el carácter opositor y crítico de los líderes sociales frente a las estructuras del
poder hace que sean estigmatizados como colaboradores de las guerrillas por parte de los
grupos armados paramilitares y por cierta parte de la población civil (Somos Defensores, 2017).
Eso permite construir todo un discurso guerrerista sobre los líderes sociales que los convierte en
objetivo militar por parte de los grupos armados paramilitares, ayudados, en ocasiones, por
miembros de la fuerza pública y al mismo tiempo, también atacados por parte de los grupos
guerrilleros que consideran a algunos líderes sociales como informantes del gobierno (Indepaz et
al., 2017).
También el Estado ha sido un actor principal en la violencia contra los líderes sociales, en
primer lugar, por su pasividad y su actuación tardía en la protección y promoción de los
defensores de los derechos ante las evidentes y denunciadas amenazas contra la vida y la
integridad de los líderes sociales (Ávila, 2020). En segundo lugar, y aún más grave porque el
gobierno no reconoce la sistematicidad de los actos violentos contra los líderes sociales. Antes
bien, la crisis de derechos humanos se ha profundizado de manera importante en el mandato del
actual presidente Iván Duque Márquez: el gobierno insiste en que ha habido una reducción

76
significativa de los actos de violencia contra los líderes a pesar de que los registros de los
organismos internacionales como la ONU y las propias instituciones del Estado como la
Defensoría del Pueblo demuestran lo contrario36. Esto es preocupante: El actual gobierno da un
mensaje de que no quiere ser observado por las instancias internacionales de las cuales hace
parte (Fundación Paz y Reconciliación, 2019).
A pesar de la negativa del Estado colombiano en reconocerlo, la sistematicidad de los actos
violentos contra los líderes sociales hace parte de un proceso más amplio y complejo de
violencia promovido por las estructuras políticas regionales, los grupos armados ilegales y las
instituciones del Estado, por medio del cual obtienen y aumentan el control territorial. La
primera fase de este proceso se caracteriza por una dinámica de violencia generalizada en el que
los grupos armados entran al territorio de forma agresiva, perpetuando masacres, y
desplazamientos masivos, implantando el miedo y el terror en las comunidades, se modifica la
tenencia de la tierra y la estructura productiva del territorio. Una vez con el control del territorio,
le sigue una fase de violencia selectiva en el que ocurren homicidios sistemáticos y estratégicos
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Frente al tema del conteo y el registro de los actos violentos contra los líderes sociales existe toda una discusión
dado que son varias las organizaciones que recopilan los datos. Esto es de suma importancia a la hora de evaluar las
acciones que se realizan para mitigar y prevenir la violencia contra los derechos humanos por parte del Estado y de
la sociedad Civil en general. Hay, por lo menos, tres fuentes de recopilación de datos sobre la violencia a los líderes
sociales. En primer lugar, la ACNUDH que tiene personal propio en las regiones que adelantan tareas humanitarias
y de observación de derechos humanos. Esta es la fuente oficial que el Estado usa para el conteo de los hechos
violentos. La segunda organización es la Defensoría del Pueblo, que tiene un alcance mayor y una presencia más
robusta en todo el territorio nacional y que cuenta, además, con un sistema de alertas tempranas. El conteo de la
Defensoría es mayor que el de la ONU, a pesar de ser la institución, que, por su propia naturaleza, debería ser la
fuente oficial para el Estado el conteo de los hechos violentos. Este es el principal punto de controversia entre el
Estado y las organizaciones sociales acerca de si el Estado toma a propósito o no el conteo de la ONU por ofrecer
una cifra menor que sirva para justificar las acciones del Estado en la defensa de los líderes sociales cuando en
realidad el impacto de estas acciones no tiene el alcance que debería. Por último, organizaciones como Indepaz,
Somos defensores y la fundación Paz y Reconciliación realizan su propia recopilación de datos. En estas
organizaciones la cifra es, incluso, mayor que el de la Defensoría porque incluye como líder o defensor a personas
que ejercen un rol de influencia dentro de las comunidades a pesar de su posición o cargo como directivo, presidente
de junta o líder indígena. La necesidad de crear un sistema unificado y articulado del conteo sobre las amenazas
contra los líderes sociales es urgente y prioritaria, aún y cuando las cifras sobre la violencia contra los líderes
sociales, sea de la fuente que sea, ya son, en sí mismas, escandalosas. Es importante la claridad de las cifras para
construir una política pública que de verdad defienda y promueva la protección de los líderes sociales (Puentes,
2020).
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por parte de actores violentos, en la mayoría de los casos, no identificados, contra los
movimientos y líderes sociales y la oposición política. La última fase consiste en una
pacificación autoritaria en el que ya no hay violencia. No obstante, hay un proceso de
pacificación y consolidación de la homogenización política y un "blanqueo de imagen" de las
élites asociadas a las estructuras y grupos violentos: ya no hay tejido social ni redes
comunitarias. Las élites ya son desligadas totalmente de su relación con las estructuras violentas,
pero cooptando todas las instituciones gubernamentales. Hay corrupción y coerción electoral los
y líderes sociales y políticos que no son amenazados, terminan siendo reclutados con la promesa
de la participación en política y al cabo del tiempo terminan siendo parte de la estructura
burocrática de las élites regionales desdibujando completamente su papel como defensores de los
derechos humanos (Ávila, 2020).
Los líderes sociales también son considerados como enemigos del desarrollo. En la dinámica
propia de la globalización y del desarrollo económico, en que los países emergentes de
Latinoamérica y África, principalmente, son los proveedores de materias primas de los países
industrializados. En el estado ideal de cosas, las poblaciones, especialmente las rurales, deberían
recibir los beneficios de este proceso de globalización, permitiéndoles mejorar sus niveles de
ingreso y de calidad de vida. Nada más lejos de la realidad: en la mayoría de países pobres que
son productores de materias primas, especialmente, aquellos países con mayor presencia de
conflictos armados, discriminación étnica, desigualdad social e institucionalidad débil o
inexistente en las regiones productoras de materias primas de exportación, se presentan
fenómenos como hambrunas, falta de educación, de asistencia sanitaria, deforestación a gran
escala, eliminación de la biodiversidad de fauna y flora, así como graves violaciones a los
derechos humanos como el trabajo infantil, la explotación laboral y la amenaza a la vida de los
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defensores de derechos humanos que denuncian estas violaciones sistemáticas a los derechos y
que pueden ser comprendidas como dinámicas de neocolonialismo (ONU, 2020).
Colombia no escapa de estas dinámicas desarrollistas y extractivistas. Gracias al apoyo de las
élites regionales y en ocasiones, favorecidas por el Estado, han estado ingresando a los territorios
emporios agroindustriales, mineros y de explotación de hidrocarburos trasnacionales que se
instalan en el territorio sin ningún tipo de consulta previa, usando prácticas corruptas como
sobornos o incluso recurriendo a los grupos armados ilegales, poniendo en riesgo la autonomía,
el sistema productivo y el equilibrio medioambiental de las comunidades en su territorio. Los
líderes de las comunidades son estigmatizados como enemigos del desarrollo por parte de los
sectores económicos y del poder político por defender la autonomía de su territorio, asociándolas
con los grupos guerrilleros. Una razón más para justificar la violencia contra los líderes sociales.
Por su parte, los países industrializados y los emporios empresariales que son los importadores
de materias primas desconocen o ignoran conscientemente las problemáticas neocoloniales que
ocurren en el país, a pesar de sus políticas de responsabilidad social empresarial, y hacer parte de
compromisos trasnacionales pactados para la defensa de los derechos humanos (Pérez, 2018).
La emergencia de la violencia contra el liderazgo social en Colombia propone un reto enorme
ante el riesgo de socavar las bases fundamentales de la democracia. Constantemente, desde
distintos sectores, especialmente el académico, se sigue denunciando los actos de violencia
contra los derechos humanos. Consideramos que esta investigación tiene también el carácter de
poner en manifiesto la enorme necesidad de seguir pensando en los mecanismos sociales y
políticos que permitan mayor apertura de participación social y democrática y hacer eco en la
sociedad civil sobre la responsabilidad que tenemos en la defensa de nuestros defensores de los
derechos humanos.
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Hasta el momento hemos trazado la relación entre el liderazgo social y la vulneración de los
derechos humanos hacia los líderes en el contexto del conflicto armado y de violencia
sistemática. Pero ¿Cómo se puede definir, entonces, el liderazgo social en Colombia? El
concepto de liderazgo social se usa, principalmente, para identificar a las personas,
organizaciones y asociaciones que cuentan con alto grado de representación y reconocimiento
dentro de sus comunidades o en la sociedad civil, que trabajan en la promoción y en la defensa
de los derechos individuales, comunitarios y políticos de sus comunidades y que buscan el
bienestar social (Pérez, 2018). Los líderes sociales en Colombia son también identificados como
defensoras y defensores de los derechos humanos (DDH). Es decir, el liderazgo aquí se entiende
desde un enfoque de derechos humanos. La definición más usada sobre liderazgo social como
DDH nos la ofrece la ONU en cabeza de la Oficina del Alto Comisionado para los Derechos
Humanos (ACNUDH):
La persona que actúe en favor de un derecho (o varios derechos) humano(s) de un individuo o un
grupo será un defensor de los derechos humanos. Estas personas se esfuerzan en promover y
proteger los derechos civiles y políticos y en lograr la promoción, la protección y el disfrute de los
derechos económicos, sociales y culturales (ACNUDH, 2020b, p. 1).

Esta noción de la ONU agrupa a un universo bastante amplio de personas y
organizaciones que trabajan en la promoción de derechos de distinta categoría, como la defensa
de la vida y la no desaparición forzada, el fin de la violencia, la corrupción política, la
explotación laboral, la discriminación por motivos de raza, género o religión, la protección del
medio ambiente, etc. Desde esta noción, cualquier liderazgo impacta de alguna manera la
promoción de los derechos humanos. De ahí que se entienda al líder social como un defensor de
los derechos humanos (ACNUDH, 2020b).
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La Defensoría del Pueblo de Colombia (DP) ofrece también una definición sobre el
liderazgo social. Desde la DP no hay distinción entre líder social y defensor de derechos
humanos. El liderazgo es más bien la identificación del rol que cumple el DDH en su comunidad
sea como miembro de una institución representativa como las Juntas de Acción comunal o por
ser un miembro destacado de la comunidad, como un maestro, un técnico veterinario o el dueño
de la tienda de la vereda etc. En todo caso, desde la noción de la DP se destaca el papel
fundamental de los líderes como puentes entre las instituciones sociales y las comunidades en la
reivindicación y aseguramiento de los derechos, del bienestar de la comunidad y de la paz: “Una
persona defensora de Derechos Humanos o líder social es en sí misma una persona constructora
de paz, democracia, país y sociedad” (Ávila, 2020, p. 25). En ese sentido, todas las personas, sea
de manera individual, desde organizaciones plenamente reconocidas públicas, privadas o sin
ánimo de lucro, desde Asociaciones y colectivos de personas cuyo ejercicio sea verificable
dedicadas al trabajo y servicio social o desde comunidades de personas organizadas en torno a
los Derechos humanos, están llamadas a ser líderes sociales y defensores de los derechos
humanos al asumir como propio el proyecto de promover y defender los derechos humanos de
alguna manera específica (Ávila, 2020).
Existen más caracterizaciones sobre el liderazgo social y los DDH ofrecidas por otras
organizaciones gubernamentales y ONG que realizan un seguimiento a la situación de los DDH
en Colombia37. Destacamos la caracterización de la Fundación Somos Defensores sobre el
liderazgo social y los DDH al ofrecer una categorización muy completa de los distintos perfiles
de los líderes sociales. Desde la FSD sí hay una diferencia entre líder social y DDH: “si bien

37

Además de la ONU y la Defensoría del Pueblo se pueden destacar el Sistema Interamericano de los Derechos
Humanos SIDH, el Centro de Investigación y Educación Popular CINEP, el Instituto de Estudios para el Desarrollo
y la Paz INDEPAZ, el Centro Nacional de Memoria Histórica CNMH, La Fundación Paz y Reconciliación y la
Fundación Somos Defensores FSD.
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todos los defensores no son líderes sociales, todos los líderes sociales sí son defensores” (Ávila,
2020, p. 28). Los perfiles de los líderes sociales, según la FSD se pueden resumir en las
siguientes (Somos Defensores, 2017):
a. Líder comunal: representantes o miembros de las Juntas de Acción Comunal JAC38,
Juntas Administradoras Locales (JAL) o asociaciones de las JAC.
b. Líder comunitario: personas o instituciones pertenecientes a la comunidad que
realizan algún tipo de función social dentro de esta y que trabajan por el bienestar de
la comunidad.
c. Líder campesino: personas o instituciones que trabajan en la promoción y la
protección de los derechos de las comunidades rurales.
d. Líder defensor o defensora de los derechos de las mujeres: personas o instituciones
que trabajan en temas como equidad de género, violencia asociadas a género y los
derechos de las mujeres y niñas.
e. Líder defensor o defensora de los derechos de los afrodescendientes: personas o
instituciones que trabajan en temas como el respeto de la identidad y el territorio de la
comunidad afro, la violencia étnica y los derechos de los afrodescendientes.
f. Líder indígena: representante o autoridad tradicional de los pueblos originarios,
representante de los cabildos, médicos tradicionales, maestros, guías espirituales y
miembros de la guardia indígena que trabajan por la promoción de los derechos
culturales y territoriales de los pueblos originarios.
g. Líder sindical: directivos o representantes de las asociaciones sindicales.

38

Las JAC y las JAL en Colombia son las unidades organizativas y administrativas más pequeñas en el
ordenamiento civil: “Es la expresión social básica autónoma y solidaria de la sociedad civil, cuyo propósito es
promover un desarrollo integral, sostenible y sustentable construido a partir del ejercicio de la democracia
participativa en la gestión del desarrollo de la comunidad” (Ley 743 De 2002).
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h. Líder defensor de los derechos ambientales: personas o instituciones por los derechos
humanos asociados al medio ambiente.
i. Defensor de víctimas o desplazados: personas o instituciones que ayudan y
promueven los derechos de las personas víctimas de la violencia, el desplazamiento y
otras formas de violencia asociados al conflicto.
j. Defensor o defensora de los derechos de las comunidades LGTBI: personas
instituciones que trabajan en la defensa de los derechos asociados a la identidad de
género y orientación sexual.
k. Líder académico: docentes, investigadores, universidades e institutos de investigación
que, a través de las estrategias pedagógicas, académicas e investigativas, promueven
los derechos humanos.
l. Activista de los Derechos Humanos: demás personas e instituciones como periodistas,
abogados, directores de instituciones gubernamentales, ONG entre otras, que
promueven los derechos humanos desde el ámbito local, regional, nacional o
internacional.
La promoción y defensa del liderazgo social en Colombia es deuda pendiente que
convoca a toda la sociedad, al Estado, a las organizaciones de la sociedad civil, y por supuesto, a
la academia y el sistema educativo. Las instituciones educativas son un importante motor de
transformación social en la medida en que la educación puede generar ciudadanía crítica, y
especialmente, empatía sobre la grave situación del liderazgo en Colombia que invite a la
sociedad a movilizarse para exigir la protección para nuestros líderes. La educación es también
un generador de liderazgo en la medida en que permite que las personas aumenten sus
habilidades y capacidades para influenciar positivamente en su entorno y porque en los distintos
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ambientes formativos la nueva ciudadanía puede aprender que el liderazgo surge como resultado
de la cohesión y la interacción social.
El poder transformador de la educación para la generación de liderazgos y el aporte a la
consecución de la Paz requiere de grandes esfuerzos y también de liderazgos institucionales
como el que realiza la Universidad de La Salle con el Proyecto Utopía en la formación de
jóvenes campesinos en profesionales y líderes rurales para las regiones del país. El liderazgo
también se aprende y se transmite en las interacciones sociales. Por eso, la presente
investigación, además de ser una reivindicación del liderazgo social y de cierta manera, un
llamado a seguir reflexionando y difundiendo la necesidad de proteger a nuestros líderes,
también es un homenaje al esfuerzo institucional realizado por la Universidad de La Salle, su
Proyecto Utopía, a su fundador el Hno. Carlos Gómez Restrepo, a los directivos, docentes y
funcionarios de la Universidad, donantes y demás personas que, desde su liderazgo, han hecho
de Utopía “una respuesta educativa a una situación política […] una apuesta por la
transformación del sector agropecuario del país” (Gómez, 2010, p. 293) y a la consolidación de
la paz, es decir, a la generación de liderazgo social y productivo en la ruralidad desde un enfoque
territorial. Nos ocuparemos, entonces, del Proyecto Utopía, de su visión de liderazgo y de la
contribución que realiza esta investigación al liderazgo desde Utopía.
3.2. El Proyecto Utopía: componente de liderazgo social
El Proyecto Utopía es un Campus Universitario Rural ubicado en El Yopal – Casanare,
en el Centro de Investigación y Capacitación (CIC) Hacienda Matepantano de la Universidad de
La Salle, km 12 vía Punto Nuevo – Manantiales:
El Proyecto Utopía de la Universidad de La Salle es un concepto único que integra la generación
de oportunidades educativas y productivas para jóvenes de sectores rurales, de escasos recursos
económicos, y que han sido afectados por la violencia, la pobre educación y la exclusión social.
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Se trata de convertirlos en líderes capaces de lograr la transformación social, política y productiva
del país y dar un aporte significativo y novedoso para reinventar la Colombia agrícola y lograr la
reconversión agropecuaria sustentable a través de la investigación participativa y la transferencia
de nuevas tecnologías (Universidad de La Salle, 2010).

El Proyecto Utopía tiene tres objetivos fundamentales:
a. Formar jóvenes campesinos de la Colombia profunda, de zonas afectadas por el conflicto armado
colombiano o que no tienen presencia del Estado, como ingenieros agrónomos con la mejor
formación posible, usando la metodología “aprender haciendo y enseñar demostrando”, que
combina tres elementos integradores, a saber: el ejercicio académico en el aula, las líneas de
producción y el ejercicio investigativo en el laboratorio. El programa de ingeniería agronómica
funge como programa ancla (Universidad de La Salle, 2014) en el que se articulan los demás
componentes del proyecto.
b. Por medio de la educación, convertirlos en líderes para la transformación social y política, en el
marco de un desarrollo rural integral con enfoque territorial.
c. Así mismo, generación de empresarización rural y asociatividad. Esto se logra por medio de la
implementación de proyectos productivos en zona de origen (Universidad de La Salle, 2010)

El proyecto Utopía inició el 22 de mayo del año 2010. A corte de octubre de 2020 hay
cerca de 166 estudiantes en el Campus y 304 egresados aproximadamente. De esta manera,
Utopía ha hecho presencia en más de 217 municipios de 28 departamentos del país. Utopía, más
que un programa de ingeniería agronómica es un modelo educativo para la paz y el desarrollo
rural (Universidad de La Salle, 2014) que se define a través de sus cinco componentes, que le
dan la identidad al Proyecto y son, a su vez, sus elementos diferenciadores:
a.

Programa Académico de Ingeniería Agronómica

b.

Laboratorio de paz: Todos los elementos formativos de convivencia y ciudadanía que le
permiten a los estudiantes ser transmisores de paz en sus comunidades.
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c.

Liderazgo político, social y productivo.

d.

Centro de investigación y transferencia agropecuario.

e.

Emprendimiento rural, empresarización y desarrollo rural (Universidad de La Salle,
2014).
El componente de liderazgo en Utopía tiene una manera muy particular de interpretarse a

partir de un enfoque axiológico que se condensa en el decálogo de Utopía:
a.

La vida es sagrada. Destaca la vida como valor central, no solo la vida humana, sino
toda forma de vida.

b. Todo a tiempo y bien hecho. Exalta la responsabilidad como un importante valor del
profesional.
c. Más allá del deber. Reconoce la necesidad de ir más allá de lo mínimo, de lo que está
mandado o normado y ser generoso en la realización de las metas.
d. Valgo lo que vale mi palabra. Busca rescatar el valor ancestral de la palabra tan
importante en los contextos rurales como elemento de vínculo social.
e. Trabajamos en equipo y somos solidarios. Destaca la necesidad de trabajar con otros
y ser consciente de las necesidades de los demás.
f. Siempre proactivos y creativos. Invita a tener una actitud propositiva que más allá de
ver problemas plantea soluciones.
g. Apasionados por la tierra. Es un eslogan importante para recalcar la necesidad del
amor y el trabajo por el campo.
h. Grandes ante la dificultad. Reconoce la importancia de la resiliencia como capacidad
de recuperarse de las situaciones difíciles.
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i. Constantes y perseverantes en el trabajo. Invita al esfuerzo permanente como motor
fundamental para alcanzar las metas.
j.

Nada cansa si se hace con voluntad y entusiasmo. Reconoce la importancia del
optimismo, la actitud positiva y la fuerza interior para alcanzar los resultados
esperados en un trabajo (Universidad de La Salle, 2014).

De esta manera, los valores que promueve el decálogo, asociados al compromiso, la
disciplina, el amor por la profesión, el respeto, la solidaridad, la cooperación, la autoestima, la
resiliencia y la capacidad de adaptación son la característica principal del liderazgo de los
Utopienses. Este liderazgo está cimentado desde la internalización de los ideales y sueños
compartidos (Universidad de La Salle, 2014), desde una visión común de país, centrada en la paz,
que permite la construcción de identidad y el proyecto de vida de los estudiantes y profesionales
de Utopía. Los valores promovidos generan en los estudiantes y profesionales una visión común,
nuevas costumbres y tradiciones y una manera nueva de relacionarse con el territorio, que
permite que Utopía se convierta en un laboratorio de vida en comunidad (Universidad de La
Salle, 2014).
Utopía es un reflejo de los principios educativos de la comunidad lasallista centrados en
la fraternidad y una propuesta concreta de la idea de desarrollo promovida por la Universidad
desde el DHIS. Así, todo miembro de la comunidad de Utopía, estudiante, profesional, docentes
y directivos se comprenden como hermanos, que buscan y promueven la dignidad humana,
conscientes del papel transformador de la educación en la solución de los problemas sociales y la
búsqueda de la calidad de vida desde y para sus regiones y comprendiendo la necesidad del
cuidado y la preservación del entorno natural. Además, Utopía es presentado como un símbolo
de esperanza que le permite a los jóvenes de Utopía volver a tener esa "capacidad de soñar, de
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creer que es posible lograr las metas propuestas" (Universidad de La Salle, 2014, p. 85) En este
sentido los estudiantes y profesionales Utopienses se caracterizan por ese liderazgo desde la
esperanza. Otra manifestación del liderazgo de Utopía se da a través de la organización de las
dinámicas de convivencia a partir de los comités39 de los cuales, los estudiantes hacen parte y
que les permite, en primer lugar aprender habilidades y aumentar sus capacidades de liderazgo
para convocar a los demás estudiantes a la realización de la agenda y la planeación de las
diferentes actividades que realiza cada uno de los comités y en segundo lugar, fomenta la
autogestión, los principios de la responsabilidad y la cooperación que redundan en su sentido de
pertenencia a la comunidad, refuerzan la visión común y aumentan la cohesión social que son
fundamentales para que surjan y se fortalezcan nuevos liderazgos como resultado mismo de esa
interacción comunitaria.
Como pudimos revisar en el capítulo primero, desde la dimensión psicológica, el
liderazgo es un proceso de transformación social, una manera de organización social y un
resultado de la interacción social y no una causa. Desde el liderazgo comunitario, el liderazgo se
fundamenta en la calidad de relaciones de confianza y cooperación dentro de la comunidad. Esto
da como resultado el agenciamiento, es decir, la capacidad de colaborar mutuamente para lograr
fines y proyectos comunes. En ese sentido, Utopía se convierte en un semillero de líderes que
van surgiendo espontáneamente de la misma dinámica de la vida en comunidad. Además, el
liderazgo de Utopía está profundamente conectado con el desarrollo, especialmente el desarrollo
rural con enfoque territorial, en la medida en que una de las promesas de valor del modelo es que

39

Los comités son una figura contemplada en el Manual de Convivencia, que comunidad hace parte del componente
de Laboratorio de Paz y que describe “la organización de los estudiantes en el campus, los cuales tienen funciones
específicas y procuran siempre la sana convivencia, el bienestar estudiantil y la organización de actividades de interés
común, así como fortalecer el espíritu de familia”. (Universidad de La Salle, 2014, p. 88) Estos comités son: de
acogida, deportivo, Aseo y bienestar, de convivencia, académico, de comunicaciones, de animación litúrgica, de la
tienda escolar, entre otros.
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los futuros ingenieros retornen a sus zonas de origen para ser agentes del desarrollo económico y
social para contribuir al mejoramiento de las condiciones y la calidad de vida de sus
comunidades y contribuir a la visión y objetivos comunitarios. Esto también involucra la
denuncia y defensa de sus comunidades frente a modelos perversos de desarrollo extractivistas y
que reproducen la desigualdad y la violencia. En esta medida, el liderazgo en Utopía está
conectado con la defensa de la dignidad humana, de los derechos humanos y ambientales, en la
manera que lo expresa la primera máxima del decálogo: la vida es sagrada. El líder utopiense
también es un líder social como defensor de los derechos humanos por su compromiso sagrado
con la defensa y la protección de la vida, como derecho humano fundamental. Esto es
supremamente importante en un país como Colombia, que sufre una dramática situación de
amenaza, violencia y asesinato de los líderes sociales.
En el discurso de Utopía, el liderazgo es mencionado en todas las etapas del proceso
formativo. Desde el proceso de selección que se realiza para la búsqueda de los estudiantes, uno
de los criterios de selección es Tener características de liderazgo reconocidas por su comunidad.
Así también, en la vida cotidiana del campus van surgiendo entre los estudiantes, desde las
prácticas formativas, académicas, investigativas y de convivencia del Proyecto, distintos rasgos
del liderazgo (el que se destaca académicamente, el que es amigo de todos, el deportista
consagrado, el músico, el que tiene habilidades para la organización y logística las celebraciones
etc.) que permite el fortalecimiento natural de las habilidades de liderazgo a partir de su propia
identidad. Otro contexto de liderazgo es el reencuentro de los estudiantes de último año con su
zona de origen: terminados los tres años en el Campus, los estudiantes deben realizar un proyecto
productivo en su zona de origen (PPZO) durante el cuarto año de formación. El PPZO hace parte
del requisito de grado, pero, ante todo, es un medio privilegiado para que los estudiantes del
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Proyecto Utopía pongan en práctica, no sólo su conocimiento, sino la oportunidad de
visibilizarse en su condición de líder por conocimiento frente a su comunidad (Universidad de
La Salle, 2015). Finalmente, el liderazgo utopiense se manifiesta en las acciones cotidianas de
los egresados del Proyecto Utopía: una vez graduados, los egresados se enfrentan a la realidad de
su región, a la oportunidad de participar e impactar positivamente en la diversidad de oficios y
sectores que le ofrece sus regiones y demostrar que las capacidades que ellos aprendieron a
gestionar durante su vida universitaria, cumple el objetivo del Proyecto Utopía: ser líderes para
la transformación social y productiva de Colombia (Universidad de La Salle, 2015).
A pesar de los anteriores logros, el componente de liderazgo ha presentado una serie retos
y complejidades, que no han permitido la consolidación y el fortalecimiento de este componente.
En el ámbito institucional, la Dirección de Planeación Estratégica de la Universidad de La Salle
(2014), durante el año 2019, realizó el seguimiento a los ejes, programas y proyectos
contemplados en el Plan Institucional de Desarrollo 2015 – 2020. Se realizaron algunas
reuniones para revisar los avances en todos los proyectos de fortalecimiento del Proyecto Utopía
y que hacen parte del Eje 1: Creación de valor social compartido, impacto diferencial y aporte
al desarrollo rural, Programa 4: Consolidación del Proyecto Utopía. Proyecto 1: Diseño e
implementación del modelo de gobierno de Utopía y consolidación de sus componentes, Meta 6:
Rediseño y consolidación de los componentes centrales, transversales y de apoyo del proyecto
Utopía. Para esta meta se propusieron dos proyectos específicos para el fortalecimiento del
componente de liderazgo: Primero, una Escuela de formación para la democracia y la paz que
recoge las tareas y actividades que permitan generar redes de liderazgo nacional para el
intercambio de conocimiento y experiencias sociopolíticas en torno al trabajo con las
comunidades. Segundo, una Escuela permanente de formación de líderes en Utopía que les
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permita a los estudiantes fortalecer sus capacidades ciudadanas y comunitarias en su gestión de
desarrollo en los territorios.
En el seguimiento de estos proyectos se pudo constatar que no se logró realizar ninguna
tarea ni actividad concreta hacia la constitución de estas escuelas de formación, lo que quiere
decir que, a pesar de los esfuerzos institucionales, no se ha logrado avanzar en las estrategias que
permitan el fortalecimiento de este componente. Desde los documentos institucionales como la
Propuesta de asesoría técnica una Utopía Nacional hacia un modelo de Educación Superior
Rural para la Paz (2014) y el primer y más reciente Informe de Egresados del Proyecto Utopía
(2019b). se recomienda fortalecer la formación en liderazgo político.
Consideramos que una de las causas que ha imposibilitado el avance en el fortalecimiento
del componente de liderazgo radica en la gran complejidad que implica comprender el liderazgo
y que se ha podido evidenciar en todo el desarrollo de esta investigación. Por eso, la principal
motivación para realizar esta investigación está orientada a llenar ese vacío comprensivo sobre el
liderazgo desde los aspectos teóricos e históricos, así como desde el contexto nacional y desde
las apuestas institucionales de la Universidad, que permita generar ideas sobre la ruta a seguir
para consolidar la estrategia del fortalecimiento del componente de liderazgo. A continuación,
presentaremos algunas recomendaciones que, esperamos, sean útiles en la planeación y ejecución
de estrategias de formación de liderazgos para el Proyecto Utopía y que esperamos, sean tenidas
en cuenta, en el nuevo plan de desarrollo 2021 - 2026 de la Universidad de La Salle.
3.3. Utopía como una escuela de liderazgo:
a. Retos institucionales:
-

El Reconocimiento de que el liderazgo en Utopía surge como resultado del liderazgo
de la misma Universidad: El liderazgo en Utopía surge de forma espontánea en los
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estudiantes y egresados como un resultado de la interacción social, es decir, de
factores como las habilidades y capacidades de influencia innatas a los estudiantes y
egresados, la misma metodología de enseñanza aprender haciendo y enseñar
demostrando, el quehacer académico e investigativo, y las prácticas de convivencia
del laboratorio de paz centradas en los valores propios de Utopía y del decálogo. No
obstante, para el fortalecimiento del componente de liderazgo social y productivo se
requiere de la iniciativa y el liderazgo de la misma universidad: directivos,
funcionarios y docentes. Hay que reconocer a la Universidad por los logros del
Proyecto en sus estudiantes y egresados que son ahora agentes de liderazgo en sus
territorios. No obstante, se puede potenciar mucho más las habilidades y capacidades
del liderazgo en los estudiantes y egresados en la medida en que la Universidad
asuma el reto de hacer explícito en todos los espacios pedagógicos la formación en
liderazgo.
-

El reconocimiento del enfoque de liderazgo fundamentado en valores: sin duda
alguna, algo que marca positivamente la experiencia de vida de los estudiantes y
egresados de Utopía son los valores contenidos en el decálogo, que una vez
interiorizados, se convierten en máximas de acción y que potencializan
profundamente las habilidades y capacidades de liderazgo: la transparencia, el
compromiso y la responsabilidad, el trabajo en equipo y la visión de comunidad.
Estos elementos los convierten en referentes dentro de su territorio, generando
dinámicas comunitarias positivas. Consideramos que el liderazgo desde un enfoque
de valores es algo novedoso y pertinente.
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-

Insistir en el fortalecimiento del componente de liderazgo en el nuevo plan de
desarrollo 2020 -2025: Consideramos que los dos proyectos formulados para la
consolidación del componente de liderazgo en el Plan 2015 - 2020, a saber, la Escuela
de líderes y la Red nacional de líderes siguen siendo pertinentes y necesarios.
Hacemos un llamado a la Dirección de Planeación Estratégica a incluir nuevamente
estos proyectos y asignarlos a un comité interinstitucional compuesto por la
Vicerrectoría Académica (VRAC) y la Vicerrectoría de Promoción y Desarrollo
Humano (VDPH) y el Campus Utopía para definir las tareas, cronogramas,
responsabilidades, actividades de control y seguimiento.

-

Inclusión de la formación del liderazgo en espacios académicos curriculares y
extracurriculares: si el liderazgo es uno de los objetivos del proyecto, es importante
que se haga patente de forma explícita en la malla curricular. No nos cabe duda de
que todos los espacios formativos dentro de Utopía, tanto disciplinares, como las
electivas y la formación lasallista tienen de manera implícita elementos de formación
del liderazgo. No obstante, si un observador externo quisiera revisar la malla
curricular del Programa de Ingeniería Agronómica (Ver anexo 1) para constatar cómo
se traduce en la malla la formación en liderazgo, podría ver que no hay ninguna
asignatura relacionada expresamente con la formación de liderazgo mientras que otros
componentes del Proyecto, como el programa ancla, la investigación y la
empresarización sí cuentan con espacios académicos evidentes. De entrada, es ya es
compleja la discusión sobre la relación disciplinar entre formación en liderazgo y el
programa de ingeniería agronómica. No obstante, si el liderazgo aparece de manera
explícita en los objetivos del Proyecto Utopía como una promesa de valor, es
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entonces necesario pensar en dónde y cómo incluir de manera orgánica la formación
en liderazgo. Durante el presente trabajo hemos mostrado de distintas maneras la
relación estrecha entre el liderazgo, los fundamentos pedagógicos lasallistas y el
DHIS. Consideramos que podría contemplarse la formación en liderazgo dentro del
currículo desde algunas electivas o desde los espacios académicos de Formación
lasallista. Esto, no significa en absoluto cambiar los contenidos de la malla, sino el
enfoque desde que se den esos contenidos. Por ejemplo, un curso de historia de
Colombia en la asignatura de humanidades se convierte en un pretexto perfecto para
hablar sobre el liderazgo social en Colombia, o una asignatura de cultura religiosa,
puede verse desde el enfoque del liderazgo integral que propone la doctrina social de
la Iglesia.
Por otra parte, es destacar los esfuerzos de formación extracurricular, en primer
lugar, desde trabajo de la Dirección del Campus y de la Coordinación de convivencia
de Utopía en temas referidos a la formación en estrategias de participación y
deliberación política, los comités estudiantiles como los de comunicación, y las
temáticas asociadas al Proyecto de Vida. En segundo lugar, los cursos ofrecidos como
donaciones en especie, como el Programa de habilidades para el trabajo, Creando Tu
Futuro, de Kuepa, la cátedra jurídica Silvia Umaña Durán del bufete de abogados de
Brigard y Urrutia y las cátedras Bancolombia de emprendimiento y empresarización
rural. Si bien esta formación complementaria fortalece algunas habilidades y
capacidades que redundan en el liderazgo, no se evidencia que se trabaje de manera
específica, sistemática y articulada temáticas relacionados explícitamente con la
formación en las habilidades y capacidades para el liderazgo.
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-

Ampliar, fortalecer los programas de liderazgo actualmente existentes en la
Universidad desde un enfoque diferenciado para Utopía: Es destacable el trabajo de
la VDPH en la creación y consolidación de sus programas de liderazgo: Neolaia, la
Escuela de liderazgo y la Escuela de gobierno en territorio. Algunos estudiantes de
Utopía han participado o son miembros activos de estos programas de formación. No
obstante, para el caso de Utopía consideramos que la experiencia y capital humano
acumulados en estas escuelas de formación de liderazgo podrían ser útiles para la
creación de una escuela de liderazgo propia para todos los estudiantes y egresados
utopienses de manera permanente.

-

La formación continua de los egresados y la constitución de una densa red de
integración regional de líderes: es importante aprovechar el capital humano instalado
en las regiones, expresado en los profesionales egresados de Utopía. Exhortamos a
entablar una articulación entre la Vicerrectoría Académica, la VDPH, la Oficina de Elearning, la Oficina de egresados, la Facultad de Ciencias Agropecuarias y el Campus
Utopía para aprovechar el capital de infraestructura tecnológica instalada en la
universidad para ofrecer cursos virtuales de formación en liderazgo para los egresados
y hacerlos parte central de la estrategia de la red de articulación regional de líderes. A
largo plazo, la Universidad podría ofrecer programas de formación de liderazgo no
sólo a estudiantes y egresados sino a líderes comunitarios y líderes sociales, escalando
la estrategia de generación de redes de integración de líderes a nivel nacional. Es
deseable que desde el inicio de los programas de liderazgo se establezcan líneas base
para generar medición de impacto.
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b. Contenidos y temáticas recomendadas para un programa de formación de liderazgo en
Utopía: a partir de la reflexión teórica desarrollada en la presente investigación,
sugerimos algunas temáticas aplicables a un Programa de formación de Liderazgo para
Utopía.
-

Desde los enfoques psicológicos del liderazgo:
o Enfoque transaccional:
▪

Formación en estrategias de resolución pacífica de conflictos.

▪

Formación del liderazgo orientado a la identificación y consecución de
metas y objetivos.

o Enfoque transformacional:
▪

Formación en las capacidades individuales como el autoconocimiento
personal y la autoestima.

▪

Capacidades y habilidades en estrategias de comunicación asertiva.

▪

Formación en estrategias de manejo y motivación de grupo.

▪

Creatividad e imaginación en el planteamiento y solución de
problemas.

-

Desde el enfoque sociológico del liderazgo
▪

Formación en la construcción de relaciones de confianza y del tejido
social dentro de la comunidad.

▪

Diagnóstico e identificación de las necesidades e intereses y propósitos
compartidos de la comunidad.
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▪

Identificación de los distintos tipos de capitales con las que cuenta la
comunidad (humano, social, político económico, de infraestructura,
cultural, ambiental etc.) y generar estrategias para su gestión.

▪
-

Capacidad de asociación y trabajo cooperativo.

Desde los enfoques de desarrollo:
▪

Capacitación sobre los objetivos de desarrollo locales, regionales y
nacionales desde los Planes de desarrollo y el conocimiento sobre las
estrategias globales del desarrollo como los ODS.

▪

Conocimientos sobre la construcción y análisis de políticas públicas,
especialmente las relacionadas con las regiones y los territorios de los
utopienses.

▪

Comprensión de la comunidad desde el Desarrollo Rural Territorial y
la formación de pensamiento crítico frente a posturas encontradas del
del desarrollo y sus efectos en la comunidad.

▪

Reconocimiento del enfoque diferencial para aprender cómo gestionar
el liderazgo de manera inclusiva, especialmente, en las personas con
diferencias de capacidad física o cognitiva.

▪

Comprensión del liderazgo en y para las comunidades
afrodescendientes y comunidades indígenas.

▪

Formación del liderazgo desde el enfoque de género y la identificación
del liderazgo desde y para las mujeres.
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▪

Fortalecimiento de las capacidades asociadas al rol del liderazgo
productivo y el emprendimiento rural y su influencia en el desarrollo
económico de su territorio.

▪

Capacitación en torno al liderazgo ambiental y el desarrollo
sustentable.

▪

Reconocimiento del impacto positivo y nocivo de la globalización en
sus comunidades y como gestionar estrategias de liderazgo para
aprovechar las condiciones positivas para el bienestar común y cómo
reducir el impacto de las condiciones nocivas del desarrollo global.

-

Desde el enfoque de los derechos humanos:
▪

Capacitación sobre los marcos jurídicos y políticos, nacionales,
regionales e internacionales sobre la protección de los Derechos
Humanos.

▪

Formación crítica sobre el contexto histórico y político del conflicto
armado y la violencia en Colombia frente a la amenaza constante de los
defensores de Derechos Humanos.

▪

Comprensión del papel del líder social en la promoción y defensa de los
Derechos Humanos.

-

Desde el enfoque institucional de la Universidad de La Salle
▪

Profundización del enfoque de liderazgo ya existente centrado en
valores

▪

Formación desde el liderazgo integral en la promoción de la dignidad
humana y el bienestar común.
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▪

Comprensión del liderazgo desde el Enfoque Pedagógico Lasallista y
los componentes del Desarrollo Humano Integral y Sustentable.

▪

Reconocimiento del liderazgo desde el rol de profesional lasallista en
la transformación social de las comunidades.

Como vemos, son diversas las temáticas que se pueden abordar para la formación de
liderazgo en Utopía que permita la consolidación del componente de liderazgo social y
productivo. Esta investigación pretende proponer un marco teórico amplio que permita pensar el
liderazgo desde su propia complejidad y delimitación. No obstante, como hemos visto en el
presente trabajo, el liderazgo es una construcción social. Por lo tanto, el fortalecimiento de este
componente depende en gran medida de la participación de toda la comunidad utopiense. Los
estudiantes, en primer lugar, tienen el papel protagónico en las estrategias de fortalecimiento del
liderazgo dado que el segundo objetivo del Proyecto Utopía es formarlos como líderes. En
consecuencia, el aporte de los estudiantes, su opinión y también sus expectativas son
fundamentales para las estrategias de fortalecimiento. Adicionalmente, es importante rescatar el
gran potencial que tienen los más de 300 egresados del programa dispersos por toda Colombia.
Es necesario crear una estrategia articulada entre la Oficina de Egresados y el Campus Utopía
para acompañamiento continuo a los egresados, que incluya una amplia oferta en formación
complementaria relacionada con el liderazgo. Finalmente, a los docentes, funcionarios y
directivos, queda el reto de convocar y liderar el fortalecimiento del componente, con la ayuda
de los donantes, instituciones y organizaciones de la sociedad civil, que permita a la Universidad,
en el largo plazo, ser un referente en formación de liderazgo para las regiones de Colombia.
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CONCLUSIONES
Comprender es un tipo de conocimiento transformador y performativo que va más allá
del conocer o el entender. Se trata de la apropiación existencial de un saber que va más allá de un
plano necesariamente epistemológico: es también fenomenológico, es decir, relacionado
directamente con la ampliación del sentido de la experiencia humana: ‘desde mi experiencia’. El
primer logro de esta investigación, ante todo, es el ejercicio de transformación propia, porque
comprender el liderazgo no sólo significa entender unas dinámicas históricas o unos postulados
teóricos, sino apropiarlos. Pero no sólo eso: la comprensión nos invita a reconciliarnos con
aquello que es incomprensible (Arendt, 1995) y que en el contexto colombiano se relaciona
directamente con la lamentable situación de la amenaza y violación de los derechos humanos de
los líderes sociales. La comprensión, desde este punto de vista, es eminentemente política e
invita a la movilización y a la transformación social.
Comprender el liderazgo desde el DHIS para el Proyecto Utopía se traduce, en primer
lugar, en la ampliación esa red de sentidos y significados sobre lo que es significa ser líder y
cómo construir una idea de liderazgo en y para la Universidad de La Salle, en cómo vincular una
propuesta sobre el liderazgo a la idea de desarrollo contenida en el DHIS y sobre cómo fortalecer
las estrategias de liderazgo en Utopía, y en segundo lugar, esta comprensión es una apuesta
social y política para hacer relevante la importancia del liderazgo en la reflexión académica,
formativa e investigativa en la Universidad.
Habrá que responder la pregunta: ¿Qué se comprendió acerca del liderazgo?
mencionaremos algunos elementos relevantes:
-

Desde los estudios sobre el liderazgo y el enfoque psicológico:

a. el liderazgo es un signo distintivo propio de la especie humana y que es uno de los
elementos fundamentales de la estructura social.

100
b. Es un elemento constitutivo de la historia humana. En efecto, desde el comienzo de la
civilización los grandes relatos históricos refieren a grandes hombres que han ejercido
algún tipo de influencia política, social, religiosa o militar.
c.

El liderazgo es un proceso dinámico de interacción entre personas donde media algún
tipo de influencia, sea de tipo coercitivo, persuasivo o inspirador. El liderazgo es un
fenómeno eminentemente social por medio del cual los grupos humanos buscan sus
objetivos y metas.

d. El liderazgo también está relacionado con habilidades, destrezas y conocimiento para
encontrar, aplicar, dirigir y gestionar soluciones creativas a todo tipo de problemas en
el ámbito grupal.
-

Desde un enfoque sociológico-comunitario del liderazgo

a. El liderazgo no es un atributo de las personas sino de la comunidad en sí. Quien lidera
es la comunidad y las personas son agentes de ese liderazgo. En ese sentido, todos los
miembros de la comunidad están llamadas a ser agentes de su propio liderazgo
b. El liderazgo comunitario es un efecto de la interacción de la comunidad. Es decir, es
la comunidad la que genera liderazgos y no al revés.
c. El liderazgo está mediado por el carácter comunitario, esto es, parte de la visión
compartida del mundo, las metas, las expectativas, el relacionamiento con el entorno
y, especialmente, las redes de confianza y mutua cooperación que permite la cohesión
social. Sin cohesión, no hay liderazgo.
-

Liderazgo como una capacidad:

a. El liderazgo es un proceso de agenciamiento que permite el aumento y el fomento de
las capacidades y habilidades de las personas dentro de la comunidad, que surge de la
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cultura de la cooperación mutua. El liderazgo tiene que ver sobre cómo las personas
se congregan y se movilizan en torno de sus intereses compartidos.
b. El liderazgo puede comprenderse como una capacidad, en el sentido que permite el
aumento de otras capacidades fundamentales para la vida en comunidad.
-

El liderazgo desde el Desarrollo Humano Integral y sustentable:

a. Un liderazgo integral, a partir de los valores del Evangelio, se da desde una cultura
del servicio, fundamentados en los principios de la paz, la justicia, la fraternidad, el
amor y la dignidad humana.
b. Pensar el liderazgo sustentable surge del reconocimiento de la interconexión del
entorno natural y social del que el hombre hace parte y la necesidad de su protección,
no sólo en el ámbito medioambiental sino en las condiciones de calidad de vida de las
sociedades.
c. Ser líder en la Universidad de La Salle es un compromiso con la idea de liderazgo
propuesta en el DHIS, centrada en la dignidad humana, el reconocimiento de la
educación en la formación del liderazgo y en la necesidad de pensar en soluciones con
enfoque rural y territorial que impacten la calidad de vida y el desarrollo de las
personas de las distintas regiones del país donde la Universidad hace presencia.
-

Utopía como una propuesta de liderazgo social

a. El liderazgo social en Colombia se observa desde un enfoque de derechos. Todo
liderazgo promueve o defiende algún o algunos derechos humanos. El enfoque de
derechos también se entiende en la medida en que los líderes sociales en Colombia
son constantemente amenazados y sus derechos fundamentales continuamente
vulnerados.
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b. Utopía es una propuesta de liderazgo centrada en una vivencia comunitaria de paz,
fundamentada en valores comunes como el decálogo, en una visión compartida del
mundo y un sueño y objetivo comunes: la formación de profesionales líderes para la
transformación social del campo colombiano.
Por otra parte, a pesar de estos aportes significativos, esta investigación también propuso
sus propios retos y dificultades. La primera tiene que ver con la complejidad misma del concepto
de liderazgo. Al ser un concepto que es transversal a la gran mayoría de disciplinas, su
delimitación inicial no fue nada sencilla. Mucho más complejo fue la búsqueda de referencias,
especialmente en español. No obstante, el abordaje de estas referencias hace que la investigación
tenga relevancia al realizar el levantamiento de la información y la traducción de un número
suficiente de autores e investigaciones sobre el liderazgo. La segunda es, más bien, una debilidad
que tiene que ver con la ausencia de la voz en este trabajo de los actores principales del Proyecto
Utopía: los estudiantes, egresados, docentes, funcionarios y directivos. Consideramos que es
deseable que la construcción de una idea de liderazgo para la Universidad de La Salle y el
fortalecimiento del componente del liderazgo social se realice de manera colectiva y
multidisciplinar. Aunque esto no está dentro del alcance del presente trabajo, sí es fundamental
para tener en cuenta en futuras investigaciones.
Esta investigación también nos suscitó algunas preguntas y reflexiones, por ejemplo:
¿Cómo articular al Proyecto Utopía con el liderazgo productivo, el emprendimiento y la
empresarización? Consideramos que el análisis de estos conceptos es fundamental para el
fortalecimiento del componente de liderazgo en Utopía. La segunda es una preocupación sobre
las dificultades de ser líder social en Colombia y el potencial riesgo que podría representar el
ejercicio de liderazgo de los estudiantes y egresados. La respuesta a este cuestionamiento no es
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sencilla. No obstante, la labor que realiza la Universidad al formar líderes en los territorios es de
un valor incalculable. De cierta manera Utopía es una respuesta anticipada desde la educación a
la reconstrucción de la cohesión social que ha venido siendo fracturada por la constante amenaza
y asesinato de nuestros líderes sociales.
Si bien, esta investigación propone un abordaje, si se quiere, preliminar respecto al
liderazgo, consideramos que los siguientes pasos en la investigación sobre el liderazgo podrían
ser, en primer lugar, como ya lo hemos expresado en varias ocasiones en el presente trabajo, para
fortalecer adecuadamente el componente de liderazgo social y productivo es necesaria una
exploración conceptual y metodológica desde el liderazgo productivo, el emprendimiento y la
empresarización como la manera de completar esta primera investigación sobre el liderazgo
social. El segundo paso por seguir debería incluir directamente a los estudiantes y egresados
como actores fundamentales del liderazgo en Utopía, realizando estudios que evidencien las
percepciones e intereses de los estudiantes frente al liderazgo, que permitan la construcción
colectiva de la formación en liderazgo. En el caso de los egresados, se podrían realizar estudios
de caso y sistematizaciones de las experiencias exitosas de liderazgo de los egresados, así como
una caracterización cuantitativa, similar a la realizada por la Universidad en el Informe final de
la Medición de Impacto del Proyecto Utopía (2019) pero enfocado al componente de liderazgo.
A mediano plazo, estos insumos podrían redundar en una escuela de pensamiento o semillero de
investigación dedicado a la investigación del liderazgo. A largo plazo, este desarrollo académico
e investigativo podrían materializarse en construcción de la escuela de liderazgo y la red nacional
de líderes que fue planteada en el Plan de Desarrollo Institucional 2015 -2020, y que para el
nuevo Plan de Desarrollo recomendamos insistir. Incluso, a largo plazo, también le permitiría a
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la Universidad encontrar un nuevo elemento diferenciador como pionera en los estudios sobre el
liderazgo social y pensar, para futuro, ofrecer estudios de posgrado sobre el liderazgo social.
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Anexo 1: Malla curricular Programa Ingeniería Agronómica
1. Soluciona problemas de la producción agrícola teniendo en cuenta el contexto político, social y económico.
2. Gestiona proyectos agrícolas sustentables orientados al emprendimiento, el desarrollo y la innovación con enfoque transdisciplinar.
3. Maneja técnicamente los diferentes componentes de un agroecosistema para optimizar su productividad con criterios de sustentabilidad ambiental, económica y social.
4. Lidera procesos de gestión y desarrollo rural con la participación de las comunidades, bajo una perspectiva ética que contribuya a la consolidación de la sociedad civil.

PERFIL EXPRESADO
EN LAS COMPETENCIAS DEL PROGRAMA
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1. ¿Cuáles son los elementos y problemas propios de un sistema integral de producción agrícola?
2. ¿Cómo gestionar ideas emprendedoras en el sector agrícola?
3. ¿Cuáles son los factores y variables determinantes para una producción agrícola pertinente y sustentable?
4. ¿Cómo lograr que la gestión agrícola genere un impacto social positivo en nuestras comunidades de origen?

Periodo Académico

I
HPAL
16

HI
41

II
CR
16

Total
HPAL 165
HPAL: Horas presenciales aula-laboratorio
HI: Horas de trabajo independiente
CR: Créditos
HPP: Horas presenciales de práctica productiva
Consejo Académico, Acuerdo No. 004 de 2015.
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